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U N A  E S P A D A  D E  IIO N O tt

AL GENERAL ZARAGOZA.
Suma nntorior---------- $ 203 0 0

A n d rés  L o gu ízam o ..— ------------------  , 1 0  0
Dom inga R odrígu ez d e  Legu ízam o. 0 4 0
A lb o r to  Logu ízam o-----------------------  0 4 0
A m o lia  L o gu íza m o .—  -------------- 0 4 0
L u is  A rr io tn ---------------------------------  0 4 0
E m ilio  A lom a n ------------------------------ 1 0  0
José M arín  K n y o -------------   1 0  0
P od ro  Iliza litu rri---------------------------  1 0  0
L oron zo  M e d in a .___ _________________  1 0  0
Cam ilo M u r il lo -----------------------------  1 0  0
A gn s tin  Cortés-----------------------    1 0  0
L eop o ld o  Blnsquoz__________ _____... 1 0  0
M anuel Gutiérrez C o r r o a ._______ _ 1 0  0
T eó filo  R iz o _________________ _________  1 0 0
Prancisco  Sám ano ____________________  1 0  0
Ram ón V illa lv n -----------------------------  1 0 0
"Victoriano A lcérrcca___ _____________  1 Ó 0
Joaquín O. d e  Montell.ano___________  1 0  0
L u is  G arc ía ......... ...................   1 0  0
A n d rés  A c ip res te --------------------------- 1 0  0
A n g e l M . Z u r i t a ----- -------------------- 1 o 0
José Quijano---------   1 0  0
M ariano  F ú rlon g--------------------------- 1 0  0
José A .  M ora les_____ _____    1 0  0
R od r igo  V a ld ós------------------------------ 1 0  0
L u is  C am pu zano--------------------------- . 1 0  0
'V icente M orales_____ ________________  1 0  0
José Ilornbuena____ - _________________ 1 0  0
M ariano Sánchez de T a g le _________ 0 4 0
J  uan M árquez . . . . ___ ______________  0 2 0
P er fe c to  Velázquez ____- _____________ 0 2 q

Suma------------- -------- $ 230 6 0

La suacricion sigue abierta on el despacho de 
la  empresa del ferro-carril, esquina de la P ía 
m e la  de Guardiola, y  se cerrará el 9 del en
trante junio.

EDITORIAL.
El ciuco de mayo.— Primera pagina de 

la nombradla de México.

Se apresuraban los comisarios franceses á 
rom per la convención de Londres y  los p re li
minares de  la Soledad, para com enzar las hos
tilidades y  penetrar al centro del país.

Ten ían  miedo al clima de la costa, y  ansia 
p o r  llega r á la capital de la  República; y  con 
tan poderosos alicientes, no había mas que h o 
lla r todas las reglas del honor y  de la  c iviliza
ción.

Querían dar prisa á la  ohra mas inicua de 
las qne se registran en la  historia de los pue
blos, enemigos de los preciosos fueros de la  hu
manidad.

N o  era la F rancia de S3 la que mandaba sus 
hue^tes'á oprim ir la nacionalidad da un pueblo 
libre, generoso y  hospitalario; no era ía  F ra n 
cia que proclamó los derechos del hombre, en
tre el crujir d e  las cadenas de esclavitud qne 
rompía; no era la F rancia  civilizadora, la  que 
nos enviaba sus gloriosas legiones para arreba
tarnos nuestra libertad; era sí la  F rancia  op r i
mida por la mano de h ierro de un varón a for
tunado, la que pensó en traernos la le y  de sus 
bayonetas. ¿P o r qué? P o rqu e  habíamos re 

cibido, deudo tiempos atrás, á sus nacionales 
con la gonoroíjidad quo reboza constantemente on 
ol corazón mexicano; porque habíamos fra tern i
zado con lou franceses, haciendo prácticos los 
grandes principios d e  su gloriosa revolución.

L a  Francia, quo goza d e  la fama d e  babor 
amparado algunas nnciomdidados amenazadas 
de  muerto por o tra » mas poderosas, cu la quo 
viono á M éxico para herir la nuestra. Y  no 
ro dotiono á connidurar cóm o hará mejor bu pa
pel, cómo dorará sus proyoctos d e  opresión. 
No; no so para un iiisLuuto anto otita conside
ración; y  liono por letra muerta la convención 
d e   Lóndres y  loa proliminaroa d e  la Bolodnd; 
por esto y a  Iob tim bro» d e  bu antigua lealtad, 
queriendo pasar por cobardo, ántos quo detc- 
norao á com batir las fortificaciones del Chiqui- 
huite, quo dobia trasponer—60gun bu palabra 
em peñada—-para comenzar las hostilidades.

A c loa  tan reprobados por la justicia, por la 
razón, por ol valor y  ñor la civilización, no es 
justo  atribuirlos á toda una nación, quo tal vez 
ignora todavía la verdadera causa d e  quo bu s  
inas valientes batallones hayan venido á M é 
xico.

L a  culpa está on el emperador N apoleón , 
que para perfeccionar la unidad italiana, creyó 
inuy fácil herir la independencia mexicana; y  
confió la empresa á hombres como A lrnon te  y  
Saligny, ciegos de pasión y  dó sórdido interés, 
capaces d e  manchar los mas bellos tim bres del 
inmortal pueblo francés.

O el emperador, ó bus comisarios, ó ambos 
juntos, creyeron que M éx ico  nada habia con
quistado, después d e  sus tres auo3 de revo lu 
ción; y  teniéndonos por bárbaros, abyectos y  
envilecidos, no han guardado para con noso
tros ni las fórmulas de cortesanía prescritas 
por el valor y  caballerosidad.

Tuvieron  por cierto que la Bola presencia de  
bus tropas baria tem blar y  huir á las nuestras. 
V in ieron  á la obra; y  hé aquí el mas cruel d e
sengaño para I03 soldados por eseelencia.

Es indecible el placer con que hemos tom ado 
la pluma para discurrir un poco sobró la  inm ar
cesible g lo ria  que han conquistado el cinco de 
mayó, el je fe , generales, oficiales y  soldados del 
ejército de Oriente.

U na circunstancia aviva mas nuestros senti- 
timientoa de patriotism o y  admiración. E n  el 
país de nuestro nacim iento se ha escrito el 5 de 
mayo com o la página mas brillante de la  his
toria de M éxico. N u estro  destino no quiso que 
estuviéramos allí; pero no por eso sentimos 
menos todo e l entusiasmo que nos inspiran los 
ilustres varones, que con su valor, su pericia y  
bu bizarría, han hecho grande el querido nom 
bre de nuestra patria adorada.

Pocos, m uy pocos, eran aquellos que espe
raban un suceso tan plausible como el que nar
ramos; y  aun los que lo  esperaban, no lo  su- 
ponian tan grande y  fecundo en consecuencias.

Solo  aquellos que ban podido penetrar los 
arcanos de una revolución como la de los tre3 
años, confiaban- en el poder dé los m isterios de 
esa misma revolución que ha regenerado á 
M éxico.

Solo los hijos de esa revolución, ora consti
tuidos en gobernantes, ora en jefes, generales 
y  soldados, pudieron detener en su marcha las 
huestes de Sebastopol y  Solferino; porque solo 
la fé en los principios de una revolución hace 
cosas que parecen milagrosas, y  realm ente son 
admirables, porque dan ser y  renom bre á todo  
un pueblo.

Ue hoy en adelante, M éx ico  tendrá un tim 
bre que nadie podrá arrebatarle impunemente; 
porque un número de soldados menor que el 
d e   los invasores, ha dicho á  los vencedores de 
toda Europa: “ Deteneos, que aquí están los 
mexicanos.”

P od rá  Napoleón  mandar mas soldados, p o 
drá suceder que mañana deplorémos aigun re 

vén de -n fortuna; poro andio non hnrá olvidar 
la enseñanza. del valiente gonoral Zaragoza.

A p ro o  di mor» ya  á medir nuostran fuerzas y 
nuestras nrrnns con Ion soldados d e  man nom
brad ía; y  nena cuales fueren Ion resultados quo 
alcance on la Francia la jornada del cinco de  
m ayo, sabiondo pelonr yu, al fia será mientra la 
victoria. Babrá la Francia, como las domiiB 
potencian, quo no os fácil arrebatar á an pueblo 
como ol d e  M éx ico , bu libertad y  bu indopon- 
doncia. Sabrán también quo M éx ico  no ha 
rogonorado con bu revolución d e  tros años, con- 
quintando perdurablemente los bollos princi
pios dol s ig lo  y  la ciitabilidad d e  bu gobiorno.

U ijon d e  la rovolucion Juárez, D oblado y  
Zaragoza, los prinioro.s on ol gabinete y  el se
gundo en ol campo d e  batalla, han probado al 
mundo cuanto os el podor d e  un pueblo quo 
defiendo la justicia y  los mas preciosos dere
chos d e  una nación.

H áb il ol gabinoto on bub consejos, desconcer
tó la alianza d e  tros naciones, atrayéndose á la 
Ingla terra . H áb il y  denodado Zaragoza, en
señó ú.los voncedoroH en Crim ea ó Ita lia , quo 
también hay vnlientos on M éxico. Y  no solo 
ha habido lecciones d e  habilidad y  d e  valor, 
sino también d e  cultura y  de  civilización. P u 
bliquen esto los franceses prisioneros, los fran 
ceses heridos y  rocogidos por nosotros, los 
franceses que fueron despojados d e  sus conde
coraciones, que el gob ierno ha mandado devol
vérselas, no obstante que fué una conquista de 
sus vencedores, y  los franceses residentes en 
nuestras poblaciones, quo no han sufrido nin
guna demostración hostil ó descompasada.

N o  con palabras, 6¡no con obras, hornos de
mostrado lo quo 6omos y  valemos. P o r  esto 
nuestra posición, después del 5 de m ayo, ha 
subido a una altura, que nos ob liga  mas quo 
ántes á em plear m ayor habilidad y  m ayor de
nuedo. N o  está concluida la obra, y  6on ne
cesarios nuevos actos d e  talento y  de va lor pa
ra llegar al fin, y  para consolidar la Hombradía 
que ha brotado el cinco de mayo. E lla  será 
en lo sucesivo el retraente mas poderoso contra 
las tentaciones de agresión á nuestra libertad  é 
independencia.

F ernando M aría Ortega.

CRONICA PARLAMENTARIA.

- E n  la  sesión del sábado se d ió  cuenta con 
una nota del m inisterio de relaciones, manifes
tando que el gob ierno no tiene observaciones 
que hacer al p royecto  de ley, sobre el m odo de 
cubrir las faltas del presidente de la suprema 
corto de justicia.

Puesto  á votación fué aprobado por 59 voto3 
contra 38, y  en seguida fué admitida, y  pasó á 
la comisión respectiva, una adición del Sr. Sa- 
borío.

Con dispensa de todos los trámites, fué apro
bado en lo  general y  en lo  particular, un p ro
yecto  de le y  presentado por los señores A lta -  
mirano, A rredon do , T o rre  y  Carrion y  conce
bido en estos términos.

“ A rt. l . °  L a  nación reconocida concede á 
eus valientes hijos que defendieron la indepen
dencia de la patria  contra la invasión estran- 
gera, una m edalla de honor por la jornada del 
28 de abril en las cumbres de Acu ltzin go , y  
otra  por la del 5 de m ayo delante de la  ciudad 
de Puebla.

“ A r t .  2. °  A m bas  medallas serán ovaladas, 
de 22 m ilím etros en el eje mayor, 16 en el me
nor, y  2 de grueso: llevarán en el anverso esta 
inscripción rodeada d e  hojas de siempreviva: 
“ L a  R epúb lica  m exicana , á sus valientes h i jo s "  
E n  el reverso d irá  la una: “  C om batió con ho
n or en las cumbres de A cu ltz in g o  contra  e l e jér
cito fra n c é s  e l 28 de a b r il de 1862,”  y  la  otra:

“  Tr iu n fó  gloriosamente clcl ejército francés de
lante• <le Puebla, e l 5 de mayo de 1862.”  Las 
inscripcioncH dol reverso irán rodoadas d e  ho- 
jnn de laurel.

“ A r t .  3. °  L a  medalla dol general on jofo será 
de  oro con una águila mexicana Bobropuestn; las 
dol m ayor general y jefes de brigada, de oro con 
un adorno sobrepuente; las d e  loa domas jefes 
hasta tonionto coronel, de oro sin adorno; las de  
los demás jefes d e  plata .sobredorada, las de  
los oficiales d e  plata, y  las de la tropa d e  mo
t i l  d e  menos valor. L o s  agraciados las usa
rán pendientes d e  una cinta con los colores na
cionales.

“ A r t .  4. °  El ejecutivo mandará abrir des
do luego los trpquolos d e  oslas dos medallas, y 
acuñarlas para distribuirlas á los agraciados, 
dando ú cada uno un diploma quo contenga 
esto decreto, y cBprcsc bu nombro y  gradua
ción militar, l ia r á  todos los gastos quo fuoren 
necesarios.

A rt. 5. °  So  d isponsa 'A  las familias d e  los 
quo han muorto y  so han inutilizado com batien
do contra los invasores franceses, del pago de  
toda clase de contribuciones por diez años.

A r t .  G. °  L o s  hijos d e  aquellos á quienes so 
refiero ol artícu lo anterior, serán preferidos e,. 
igualdad de circunstancias, á cualesquiera otros, 
para recibir educación d e  cuenta del gobierno 
en los colegios nacionales, ó para las colocacio
nes que puedan optar, y  sean d e  provisión dol 
gobierno.”

E n  la sesión de ayer, ol proyecto  anterior 
pasó al ejecutivo para que em ita su p recer.
— S e  aprobó un dictamen concediendo dispen
sa de tiempo d e  práctica á un estudiante de 
derecho, y  se declaró sin lugar á votar otro  
dictamen relativo á un empleado d e  la conta
duría mayor.

PARTE OFICIAL.
Ministerio de relaciones esteriores y  gobernación.

Departam ento de gobernación.—Sección 1. a 
— L o s  actos de un gobernador cuando no son 
contrariados d e  alguna manera por los ciuda
danos del Estado en que manda, so entienden 
tácitam ente aprobados por la  opinión pública, 
y  crian una responsabilidad moral mancomu-. 
nada entre el gobernador y  los gobernados, 
salvo que éstos hagan una esplícita manifesta
ción en contrario. -

"Van adjuntas copias de las órdenes dicta
das al gobernador de Zacatecas, para que con 
brevedad mandara el contingente asignado por 
ley  á aquel Estado. Esas órdenes no se han 
cumplido, a. pesar de que han sido repetidas y  
terminantes, y  á pesar de que se p intó con co
lores de fuego al Sr. genera l D . Jesús G onzá
lez O rtega ,.lo  inminente del peligro  que corría, 
no el ministerio, ni el gobierno, sino la  indepen
dencia y  la  nacionalidad de la  República.

Es un hecho, pues, intergiversable que el g e 
neral O rtega  ba desobedecido las órdenes del 
gobierno supremo; que en Pueb la  no hay nn 
soldado de Zacatecas; y  que en aquel Estado 
no se ha levantado una sola voz, qne repruebe 
un preceder tan antipatriótico, y  que haga sentir 
al Estado el abismo de deshonra en que se le 
despeña. L a  responsabilidad moral es, pues, 
del Estado de Zacatecas y  de sn gobernador 
mancomunadamente, hasta el dia en que vde3., 
com o representantes de aquel pueblo, han p ro
testado contra la conducta de sus gobernan
tes. En lo sucesivo será solo de éstos, y  ten
go  satisfacción en hacer esta esplicacion en ob 
sequio de la justic ia  y  del honor de un Estado 
que se ha distinguido en la última revolución.

Concluyo rectificando una equivocación pa
decida por vdes. en su oficio á qne contesto.

Y «*  estuve en Zacatecas on m arzo da 849, y  ol 
tratado d e  paz quo puso fin á la gu erra  con los 
Estados- Unidos, so firmó on Q iioré lu ro  en ju 
nio d e  818. N o  pude, pues, sor testigo d e  lo 
quo pasó en aquel Estado durante la invasión, 
ni croo quo haya acuosidad d e  aducir pruebas 
sobro ttacosos quo pertenecen á la historia y  de  
quo jamas habría hecho memoria, ai ú ello  no 
rao hubiera ob ligado, á posar inio, la in d ife 
rencia con quo so han visto loa apremiantes llu- 
innmiontos dol gobierno.

L ib ertad  y  reforma. M éxico, mayo 10 de  
L8G2.— Doblmdo.— CC. diputados al congreso de  
la Un ion  por ol Estado de Zacatecas.

Es copia. M éxico, mayo 10 d e  18G2.— Juan  
de D ios  A ria s , oficial mayor.

Gobierno d e  los Estados.

En la ciudad d e  Ojocaliente , á los 25 días 
del mes d e  abril d e  mil ochocientos sesenta y  
dos.— Reunidos en el local d e  la je fa tu ra  p o lí
tica del partido, los munícipes d e  la asamblea 
municipal, autoridades y  demas vecinos d e  la  
cabecera, tom ó la palabra el C. je fe  político, y  
espuso: qno por los periódicos ha sabido quo los 
comisarios franceses, faltando al honor y á la 
buena fé, y  sin m otivo  alguno justificable, han 
roto los prelim inares de paz acordados en la 
Soledad con loa comisionados que el gobierno 
d e   M éxico mandó al efecto; que en consecuen
cia de  tal ruptura, aquellos han declarado la 
guerra á M éxico, quo al personal d e  la je fa tu ra  
siéndolo muy conocido el puro y  ardiente p a 
triotismo de todos los ciudadanos munícipes, 
autoridades y  pueblo d e  O jocaliento, no duda 
ni por un solo instante quo aprobarán y  sosten
drán con las armas en la  mano, basta derramar 
la última gota  d e  sangre, las proposiciones quo 
á su deliberación presenta:

1. S e  rechaza toda idea que tenga por 
objeto la intervención europea en los negocios 
de  M éxico: p or consiguiente se rechaza tara- 
bien ol establecim iento de una m onarquía, cual
quiera que sea ella.

2. 53 Igualm ente rechaza todo m ovim iento 
que tenga por ob jeto  desconocer á las au tori
dades emanadas de la  Constitución de 1857 y  
las perversas m iras del tra idor Juan N .  A l -  
monte y  sus agentes.

Las que haciendo presente á los concurren
tes, sin disensión fueron aprobadas en su to ta 
lidad, p idiendo solo se rem ita copia certificada 
de esta protesta al supremo gob ierno del E s 
tado para su conocimiento, suplicándole se d íg 
ne darle public idad  en el p eriód ico  oficial del 
Estado. Con lo  que  se dió por term inado el p re 
sente acto, levantando la presente que firm a
ron todos los ciudadanos que hacen la protesta. 
— Pedro  E sparza.— Julián Aeo3ta , p rim er r e 
gidor.— Faustino E lias , segundo reg idor.— T o 
se M aría  E lias, tercer regidor. — G il M a r ía  
Oteo, cuarto reg id o r .— Catarino P erez , síndi
co procurador.— José M aría  Estrada, ju ez de

rimera instancia.— buis de L ira , ju ez primero
e paz.— Cristóbal R incón, ju ez prim ero su

plente.— Jesns R incón, juez segundo de paz.—  
M iguel Espino, ju ez  segundo suplente.— frin eo  
Acosta , administrador de.rentas.— Lu is R .  R o 
mo, administrador de correos.— A n ton io  M a 
clas, juez del estado c ivil.— A n ton io  Carrera. 
—  Jesús A g u ir re .— Ignacio  Olivares.— R a fae l 
Cristerna.—  Francisco J. L óp ez .— Francisco 
P ere z .— Guadalupe F lores.— Crispía A gu ila r . 
— An ton io  Esparza.—  Francisco A gu irre . —  
Longinos Serrano.—  Francisco M . P erez. —  
Cándido L ó p e z .— M igu e l M - Cervantes.— N i 
colás V a ladez.— Lu is  Rincón.— Feliciano Oba- 
lle .— Ignacio  P arra .— Juan R incón, secretario 
interino.

E s  copia que certifico. U joca lien te , abril 25 
de 1862.— P e d ro  E s p arza .----Tuan R in có n , se 
cretario interino.

D
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V A H H T E S  S B L M l l lS  M U I M O S .
Pormcnoren cirounnUinoiiiclon d e  la floriona jo r

nada dol d ía  5, on los alrededores de Puebla.

Hoinon recibido la» «iguiontou intoroHnntuH 
curta» d e  nuestro» corronpoiiHitloB, que publion- 
moo on seguida.*

“ J ’unfjfa, mayo G de 18G2.

On envío el diario d e  nuestro ejército; turen 
pnrn m í la im i» bella, desdo quo on él puedo 
consignar glorian para nuontroa soldado», prue
ban irrofrngabloB d e  la grandeza de M éxico, de  
quo limita hoy so habia querido dudar.

M i última carta está fech ad » en San Agtiu- 
tin dol Pul mar, el din 2 dol corrionto.

E l din 2 salimos d e  esto pueblo y  dormimos 
on Acn tz ingo: la jornada cad e  7 legua» de ter- 
rono uronoso. —  E l enem igo nal i ó d e  la Cañuda, 
A doiulo habia llegado el dia anterior, y durmió 
on Ban Agustín .

D in  2. — Salimos de A cn tz in go  para Am ozoc: 
on esto punto encontramos al general Lauia- 
drid con la brigada de Sun Luis, que Imbia Ba
lido  obo mismo dia d e  Puebla , y  recibió orden 
para regresar al punto d e  donde había salido. 
En la tardo llegó  el genoral Berriozábal con la 
b rigada de M éx ico :— el enemigo no se movió 
de  San Agustín .

D ia  4, en Am ozoc.—  En la tardo salió el go- 
nerul Negrota , jo fo  de la segunda divitúoD, p.»ru 
Puebla.

E l coronel Am ech o, con una ecccion d e  ca
ballería, salió para hostilizar al enem igo en el 
camino.

D ia  3.— Salimos d e  Am ozoc para Puebla , 
llegando ni medio dia con la brigada del g e 
neral Berriozábal y  la caballería. E l general 
Zaragoza visitó los corroa d e  Lo ro to  y G uada
lupe: en esos momentos concluían de fortificar- 
so: en Pueb la  encontramos al general T ip ia  
y  al general O T íorun  con su brigada.— L a  po
blación cstnvo en alarma, y  se corro el com er
cio.

D ia  4. — P o r  la orden general so dispuso quo 
todaB las fuerzaB formaran en columna esto dia, 
ú. escopcion de la brigada del genoral O ’ Horan, 
quo reunida con la caballería dol general Car- 
bajal y  ol Sr. Cuollar, debía salir á derro
tar las fuerzas de Cobos, quo en número de 
4,000 bombreB so encontraban en ol rumbo de 
A tlixco .

Circunstancias, dolorosos en que con una ma
no so tiene que defender á uoa madre del ene
m igo estrangero y  de sus propios hijos.

Después de la parada, las tropas so retiraron 
á sus cuarteles.

E n  la tarde tom ó su colocación la segun
da división en el corro de L o re to  y  G uada
lupe.

D ia  5 de mayo. — P ech a  de un grande acon
tecim iento! H o y  hace cuarenta y  un año3 que 
la  Europa entera se sintió aliviada de un gran 
peso. ¡Napoleón  habia muerto! L o s  reyes se 
tranquilizaron— el colóso á- cuya voluntad es- 
presada por el estallido de sus cañones, derri
bó tantos tronos y  conmovió tantas naciones, 
— no existía y a — la Francia perdió un grande 
hombre. _

D esde las cuatro de la  mañana se notó gran 
m ovim iento en las tropas para tom ar sus co lo
caciones; el coruzon de cada uno de nosotros 
la tía  con violencia.

~ E l  enem igo ser habia m ovido de Am ozoc con 
intención de ocupar la plaza. Se le iba á ha
cer una formal resistencia. ¿Cuál seria el re 
sultado?

Nuestras tropas han tomado ya  sus respec<" 
tivas colocaciones; la brigada de líé x ic o , al man
do del general Berriozába l, y  el general La- 
m adrid  con la de San Luis, ocupaban el cen
tro.

E l valiente general cubro la  derecha con la 
tropa de Oaxaca: en este m ismo sitio están los 
carabineros de Pachuca, los lanceros de Toluca 
y  de Oaxaca, con algunas otras secciones de ca
ballería , que forman la brigada del general A n 
ton io  A lvarez . L os  cerros de L o re to  y  G ua
dalupe quedan con las fuerzas que los habían 
ocupado el dia anterior, es decir la segunda di
visión al mando del general N egre te , compues
ta de la brigada de Morelia, cuyo je fe  es el co 
ronel R ojo , y  la de Puebla.

EL SIGLO DIEZ Y  NUEVE.
í„n  batalla enlá formada; la alumbra ol nol 

quo alumbró la muerto de  Nnpoluun.
El general Zaragoza recorrió todo ol campo 

on medio de atroinulonm v iva », y  no detuvo ni 
fronte de  cada batallón, de cada micción, recor
dándolo n cada uno nun bazañaii pntmduti, y  pro- 
uioliéiuloflo rnnyorc!» eafuurzoa noy quo no no 
trata d e  lu libertad nulo, sino también d e  la 
patria.

"Moldados: oa haboin portado cuino liéroua 
combatiendo por la reforma; vuestros oH liio t zon 
lian sido coronados siempre dol mejor éxito, y  
no nim, iiíiio infinidad d e  voces, habéis bocho 
doblar la cerviz A vuestros mlvurnurioB. Lom a 
A lta , Milito, G uadalajara, CiilpulAlpitm, son 
nombrou quo luibois eternizado con vucstron 
triunfos. H oy  vniu á polcar por un objeto sa
grado: vais A polcar por la patria, y  yo  tno 
prometo quo en la prosélito jornada lo vouquíu- 
tnroin un dia d e  gloria.

Nuestros enem igos son los primeros soldados 
dol mundo; puro vosotros eois los primeros hi
jo s  dol mundo, y  os quieron arrebatar vuestra 
patria.

Beldados____ leo on vuestra fronto la v icto
ria .— Ffi, y ____ viva la independencia nacional.
— V iv a  la patria.” — Un solo prito so levantó, 
grito  quo liaciu espeluznarse d e  entusiasmo.

¡¡Mueran los franceses!! ¡¡Mueran los trni- 
doresl! ¡¡V iva  la patria!!

C iertamente no ora una llor retórica la dol 
general Zaragoza. En aquellas frentes so luía 
la victoria, las miradas chispeaban, el ruido de  
los aceros, el continuo movim iento electrizaba, 
no habia un solo rostro indiferente. A l  fin, 
aún en el hombro mar. viciado hay algún senti
miento uoblo por donde puedo llamársele; y  
nuestros Koldudos, á quienes so acusa de indife
rentismo, sintieron que on verdad era la patria 
quien los llamaba, y  contestaron ú esto llamado 
tan noble corno ol sentim iento quo los ani
maba.

A  las nuevo y inedia, una iiubocitu blanca 
so levantó sobro uno d e  los baluartes d e  G ua
dalupe, y  pocos segundos después llegó  á no
sotros el estallido del canon. E l enemigo es
taba á la vista, era la señal: como por un rao 
vimionto eléctrico, aquella nubo, aquel cañona
zo conmovió todas las filas, conmovió á todo el 
mundo.

Dentro de pocas horas, el ejército francés 
iba á tener un encuentro con el mexicano: uno 
chispeante de gloria, d e  laureles y  hazañas be- 
róicas; ol otro, oBcuro, deprim ido por todo el 
mundo y  on menor número quo su agresor, 
gracias á Cobos que hacia distrajéramos la b ri
gada del general O ’Horan.

¿P o r  quién quedará la victoria?___ _
E l enem igo form a su campo, y  desprendo al

gunos grupos que se dispersan en tiradores: 
los primeros fuegos se cambian entre nuestras 
avanzadas de caballería, que conforme á las 
instrucciones que tenían les hacían fuego; y  
media hora después, cuatro gruesas columnas 
de m il hombres toman la izquierda de noso
tros, en dirección al cerro d e  Guadalupe, que 
estaba defendido por 1,500 bombreB. Pasan 
á lo largo del pié del cerro y  se colocan siem
pre por la izquierda á tiro de canon. En este 
momento nuestra artillería  comienza á jugar 
sobre ellos con el m ejor éxito, causándoles 
grandes pérdidas al colocar sus baterías, que 
lograron 3ituar al fin, rom piendo sobre el cerro 
un fuego vivísim o, con e l ob jeto de p ro teger A

(los zuavos que comenzaron el asalto. Durante 
este tiem po ha pasado una cosa difícil de es- 
plicar; mientras nuestros artilleros no perdían 
un solo tiro, ellos han disparado 600 granadas, 
de las que, sin exageración de ninguna especie, 
solo habrán aprovechado veinte; el resto ha 
caído en la población, causando grandes perju
rios-dorios edificios, ó reven tañdo 'eñ 'el aíre, á 
diversas alturas. L o s  artilleros franceses no 
saben tirar, ó no querían causar daño á los "sol
dados y  sí á la población: lo  cierto es que las 
punterías eran malísimas y  todo el mundo ha 
podido verlo. E l fuego de cañón, que comen
zó A las doce y  media, ha durado hasta las dos 
de  la tarde, hora en que los zuavos, que ein- 

’ préndian el ataque, han sido rechazados por los 
del cerro, haciéndolos replegarse A sus prim e
ras posiciones; mientras una columna, viniendo 
por el pié del cerro, tra tó  de emprender el 
asalto por la derecha; pero el movim iento ha
bia sido observado, y  una columna nuestra fo r 
mada por el cuerpo de zapadores y  conducida 
por el general Lam adrid , impidió este m ovi
miento, llegando oportunamente á una casa que 
se halla de este lado del cerro, y  disputándole 
la toma de ella, que habían emprendido los fran 
ceses, para guardar á los que asaltaban este 
lado. L a  casa quedó por el cuerpo de zapado
res, la escaramuza fué bastante seria, y  casi de 
com bate personal. E l.cabo Palom ino, de la 
prim era compañía, quitó á los zaavos una ban

dera quo proiiontó ¡nincdinlmnoiito al gonnrul 
en je fe ; durante unión mulliente» la columna 
francesa d e  lu derecha emprendió »u negando 
ataque, creyéndose protegida por la quo, ha
biendo tom ado la izquierda, ae encontró con ol 
batallón d e  zapndoron; y  man desgraciada un 
cuto negando ataque quo on ol primero, no vió 
flanqueada por la columna quo ocupaba el cen
tro de iiuoatrnn ponioiouen al principio de la 
batalla, y  que d irigida por ol general Berrio- 
zAbnl, ao habia trilobulado oportunamente al 
corro.

Lu  cohu no leu pareció muy de lo  mejor, y  re
trocedieron á puno gim nástico y  arrojando para 
m ayor com odidad, las gom ia , los fimileny cuan
to loiiian de puno; on outa retirada, la brigada de  
caballería quo llegaba, cargó oobro olloa on lu 
laida del corro, on un torreno quo jaman no ha
bría creído quo lo  hiciese, y  Ion arrojó llanta 
ñuta allá d e  nu» antiguan posiciones, dejando on 
nuestro poder infinidad d e  mochilaa quo dcitin 
en lugar seguro, Antea d e  emprender ol analto; 
cuto on cuanto A lu columna d e  la derecha: la 
dol centro, quo reforzada, orna loa roatoa d e  la 
quo acababa d e  derrotar ol general Lam adrid, 
emprendió d e  nnovo ul ntuquo por ol fronte: 
dol pronto filó rochuzadu también v puesta on 
precipitada fuga por nuestros soldiuío», quo imi
taron ol parapeto pura norsogutrlou____ poro
tienen unas pierna» muy largas.

Duranto la escomí del fuerte, trataron de lla
mar la atención por ol centro con una columna 
como de mil hombre», nebro lu quo se dospion- 
dió ol batallón d e  R i lloros, haciéndola retroce
der lumia la garita vieja: recibiendo urden de  
retirarse inmediatamente haciendo fuego en 
retirada, volvieron loa franceses ú avanzar en 
tiradores, librándose d e  esto modo de Iob fue
gos ilo la artillería que estaba colocada on ol 
centro dol camino; poro cargó sobro ellos lu ca
ballería, y  los obligó A formar cuadro para li- 
brarso de ella, habiéndose aprovechado porfcc- 
tuinonto esta circunstancia por nuestros artille
ros, quo hicieron fuego desbaratándolo: cargó 
de nuovo la caballería, y  no queriendo ellos 
formar un nuevo cuadro quo sirviera com o el 
anterior d e  blanco a nuestra artillería, so h i
cieron d e  una poqueña altura, de la quo fueron 
inmediatam ente desalojados por el batallón de  
Rifleros y  las tropas d e  Oaxaca.

Esto momento coincidía con el de la derrota 
de  la » columnas del corro, y  todo ol mundo to 
có A escape, poniéndose fuera de nucBtros tiros 
y  tan separados de 3U8 troneB, quo con mil hom 
bres que so hubieran tenido de refresco so hu- ' 
hieran reducido A cero: ol fuego cesó A las boíb■! 
de la tarde; el combate duró Beis horas, y  la 
victoria era nuestra. Durante esto tiem po ha 
habido acciones, pequeños episodios dignos de 
notarse; nuestros soldados tienen el chic de los 
franceses___ _

Estamos orgullosos, acabamos de retirarnos 
del campo, donde M éx ico  ha conquistado el 
mas glorioso de sus laureles, combatiendo con 
el mejor de lo3 ejércitos y  venciendo á los zua
vos, al terror de la Europa, á  los héroes de 
l’A lm a , Tehernaia, M alakoif, M agen ta, P a 
lestra, Solferino, &c., &c., á los soldadoa m e
jo r  instruidos y  atendidos, con hombres sin 
grandes uniform es n i cruces, sin pompones, sin 
educación, pero en cuyos pechos ardía el san-, 
to  amor de la  patria; m uy contentes de que 
esos zuavos,, esos hombres sobrenaturales á 
quienes los artículos y  grabados franceses nos 
representaban yendo ai asalto y  arrojando al 
foso á los que defendían los parapetos, sin mas 
auxilio que las manos, vo lver la espalda y  huir 
ante nuestros soldados, d e  quien no habla el 
mundo, ni siquiera nosotros.

L a  jornada de hoy ha 6Ícjo doblemente g lo 
riosa: M éx ico  ba vencido á sus enemigos, y  ma
nifestado al mundo que no está en el estado 
de envilecim iento que se le calcula, que sus h i
jos aman á su patria, y  que este amor íos sal
vará como salvó á la Francia de 92; este con
vencimiento nos debe causar el mismo placer 
que al m inero desesperado de sus estériles tra 
bajos el descubrim iento de una veta rica y  
abundante.

M éx ico  será grande.
"Un soldado nuestro intimó rendición á un 

zuavo del 2 ?  batallón, el que medio se hacia 
entender en castellano, y  contestó: que lo  cu
brieran con el pabellón mexicano y  rio seguiría; 
habia llegado y a  un oficial mexicano al sitio de 
la discusión, y  pareciéndole original el pedido, 
dio parte al general N egre te , que ajando el pa
bellón del 6 9 d e  línea. E l zuavo se qu itó res
petuosamente 1A gorra , y  muestro oficial inclinó 
la bandera hasta cubrirlo con ella, después de 
cuya ceremonia la  besó, y  se constituyó prisio
nero de guerra.

Otro zu avo . prisionero, al pasar delante del 
palacio donde estaba izado nuestro pabellón, 
se quitó la gorra, y  después de un momento de

ooiiletnplnrlo, cttolunió: "Tun hijo» to liarán 
grande. ”

Nueutro» Roldado» so lian portado gonoronoa 
doiipuo» dol combato; cu toda» dirocoiono» so 
veinn conduciendo herido» del mejor modo quo 
podiun, ú oaballo 6 <m hombro».

Rungo original filé entro un soldado d e  Oa
xaca y  un zuavo: am bo» so Habían quedado 16- 
joa  del gruofio d e  su» respectiva » fuerza», y  eli
minaban d e  un lado y  o tro  d e  un bordo que 
forma ul eamino, uiti haber conocido mi vecin
dad; poro un claro dol bordo nmnifeató A cada 
uno lu punición quo ocupaba. El oaxaqiiuílo no 
detuvo, el fra ileé» también. Relluccionaron un 
momento: el prim ero copió ul fruncé», y  ol Tran
cé» no encabulló A nu turno: ol fruncé» observó 
ni ya  tenia libro la retirada, y  lo tooó A nu ad- 
voruario eucoiulorno por algún tiempo; ninguno 
uo m ovió, y  ol prim ero quo lo hizo lué ol oiixn- 
quoño pnrn exam inar mi urina y  preparar nu 
tiro; poro conocedor d e  nu mérito on el tiro, 
quo tul voz no era inuy buono, porquo volv ió  A 
denominar nu urina, pensó, rouolviéndoao al fin 
tomó ol fusil por lu boca, y  em pleándolo com o 
martillo, cnporó quo el vecino tratara d e  osplo- 
rnr, lo quo por nu desgracia hizo, y  com o una 
maza cayó el fusil eobro su cabeza, derribán
dolo A m erced d e  su onoinigo, quo hizo proun 
inmodiutuiuunto on su» arm a» y  medidla».

E l cupitaii V aró la , d e  la prhneru com pañía 
de granaderos dol batallón Oaxaca, arengó ú 
nu tropa on verso; y  ul concluir huh proclamas, 
una bala lo atravesó ol cráneo y  cayó, animan
do A su» Moldado» quo cargaban por ol centro 
dol campo, los quo vengaron su muerto, ha
ciendo rotrocoder ni onoinigo mus allá del pun
to on quo habían dejado sus m och ila », de  
quo hicieron botín, quo no ha sido malo, pues 
en olla» cargan cepillos, jubones, zapatos, ropa, 
&c., quo las lineo horriblemente pesadas.

En lo general, ol botin ba sido buono, nues
tros soldados so ostentan engulauudos con g o r 
ros d e  oficial, con polainus, &c., y  d e  ellos ha 
habido quien so oncontrurn mns rico quo ol g e 
neral ou gofo, com o un cabo d e  rifleros quo con 
un compañero suyo saltó al cumino, y  esporo 
al gofo d e  -la columna quo los atacaba, y  quo 
hizo fuego sobro cIIob con la pistola matando 
uno. E l quo quedó, tendió su rifle, y  vengó á 
su compañero. E l go fo  traía trece onzas, reloj, 
anillos, &c., &c.

O tro soldado dol fuerte brincó afuera al 
mismo tiem po quo un oficial so lanzaba á la 
trinchera, y  so trabó entro olios la campaña. 
Sucumbió ol oficial, y traía ochenta odzub.

NueBtroB soldados se han portado coa b izar
ría; lo repotirémos hasta el fastidio.

En la nqche, los franceses horidos, á quienes 
so iba A curar prim ero quo á los nuestros, d i
jeron quo no, que primero eran los valientes 
del d ia 5.

D e l Estado m ayor del general en gefo , so ha 
desprendido un ayudante y  avanzado, hasta 
estar á tiro de pistola del enemigo; ha hecho 
fuego, y  vuelto tranquilamente con un caballo 
del que habia sucumbido, y  emprendió la fuga 
en dirección á nuestro campo.

E l com portam iento ha sido brillante por par
te de todos; pero verdaderam ente heroico por 
parte del genera l N eg re te  y  el general B e rr io 
zábal, quo lo  auxilió: el genera l Lam adrid , y  
los gefes de los cuerpos que forman su b riga 
da, han hecho mas de lo que podía esperarse, 
verdaderamente prodigios, porque los zuavos 
pelean como fieras, y  muchos de ellos han su
cumbido sobre loa parapetos y  confundídose 
con nuestros soldados.

En las cargas A la bayoneta, han muerto nues
tros soldados por su in ferior instrucción en la 
esgrima de ella.

E l enemigo cam bió de posición el siguiente 
dia, donde ha perm anecido acampado hasta 
hoy; sn posición es desesperada, no pueden em 
prender un segundo ataque, porque aun supo
niendo que lo ganaran, la pérdida que en él tu
vieran, los im posibilitaría de seguir adelante: 
no pueden retroceder, porque nuestras caba
llerías los observan; no pueden esperar refuer
zo, porque si abandonan Orizava, se les róete 
L lave  que está cerca.

¿Qué harán? no se puede saber; pero es casi 
seguro que no so reembarcan, porque nosotros 
estamoB y a  mas fuertes que el dia que los der
rotamos.

D ia  6— H a  salido caballería hoy para hos
tilizarles la retaguardia: llegó  el Sr. general 
O ’H oran , y  en la noche el general An tilíon .

Nuestro  e jército  tiene y a  4,500 hombres mas 
quo a y e r .— C á e l o s  R .  C a s a r i x .

“ jPuebla, m ayo 6 de 1862.
A p rec iab le  am igo.— A y e r  hemos ten ido con 

los franceses una reñ ida batalla, un dia de v er
dadera gloria  y  una satisfacción, en fin, de esas 
que solo se sienten una vez  en la vida.

Jai comí no fué para mono», porquo bution
do, inforioren on número, A Ion noldiidon d e  Sa- 
bmitopol y  Bolforiiio, hom o» dado un nolomno 
m entí» A Ion quo A penar «lo nuestra» cam pa
ña» y  mientra» triunfo», non lonian por m alo» 
acidado», ¡mrquo nunca non lum violo  ñutirnos 
ni ungalaiiainofl con uniformo» brillante».

A u n  ma parece un nuoñ«> lo quo paitó ayer;

Íioro rno confirman la r«nli«lad Inn hoguera» quo 
minean por lo » corro» de  Guadalupe y  Loroto , 

al reducir A coniza» Ion ionio» inanimado» de  
multitud «lo infolioon A quinao» nu amo intituló 
A declararnos la man incalificable 6 injuria de  
la» guerras: osos frúncese» vahante» como lo »  
quo por todas partea ontAu conduciendo nueti- 
Lro» Roldado» A loa hospitales de  oangro, oran 
d ign o» «lo haberno Bticrificiulo por otra  cauoa 
mejor; ninlaiiio» su mala miorto, porquo las cru- 
cos y  medallas quo docoriibsn mi» pocho», prue
ban quo oHon desgraciados so buliorou algún 
«lia por la santa «-aúna de  lo » pueblos . . . .  do- 
jém oalo» doBcnnnor; poro llamemos sobro nun 
coniza» la ntonoion d e  lu patria quo los dio el 
Dor, A fin d e  quo la Francia, la gratulo y  gono- 
romi Francia, no corresponda tun mal al am or 
quo sus h ijo » lo profesan, entregándolos al ca
pricho d e  un tirano, quo por Biitinfucor la3 m i
ra » ó ambiciono» d e  un cualquiera, ó un favo 
rito, lo »  manda porocor tan léjoa d e  sua ho
gares.

Deudo ol dia 4 ya  tuvo nuestro general en 
jo fo  noticia positiva d e  quo ol enemigo so en
contraba muy corea d e  nosotros, y  desdo luego 
so notó quo so tomaban medida» violentas y  
acortadas pnrn recibir dignamente á los quo, 
después de introducirse al territorio  d e  la K o- 
píiblioa como huéspedes, atropellando por todo 
y  recurriendo <\ protestos d e  la nina baja loy, 
so declararon nuestros enemigos.

E l dia 5 al amanecer, ya  estábamos todos on 
movim iento marchando A ocupar nuestros pues
tos respectivos A la línea d e  batalla, cuya do- 
rcchu aostcnin la valicn lo brigada d e  Ouxacn; 
ol centro dos brigadas, una dol Estado d e  M é 
x ico y  otra dol d e  Ban Luis, al mundo de los 
dignos gonoralos D . F e lip e  B . Berriozába l y 
D. Francisco Uo Lam adrid; y  nuestra izquior- 
da, quo concluía en el corro d e  Guadalupo, la 
soBtenian las fuerzas del bravo general N egro to , 
apoyadas por las dol Sr. E o jo , quo ocupaban 
el corro de  L o re to , ambos perfectam ente atrin
cherados, graciaB A la inteligencia 6 in fa tigab le 
actividad del comandante gonoral d e  ingen ie
ros, coronel D . Joaquín Colombrcs, y  A loa d ig
nos je fes  dé la sección, Sros. DurAn, Camacbo, 
L innrto  y  otros cuyos apellidos no recuerdo.

Las  caballerías de To lu ca  apoyaban nuostra 
ala derecha, y  los demas cuerpos del arma, A las 
órdenes del modesto y  valiento general D . A n 
tonio A lva rez , estaban situadas en lugar con
veniente para atender al punto donde sus ser
vicios so hiciesen mas necesarios.

L a  guarnición de Pu eb la  con otras faerzas 
de M ichoacán y  San Lu is, cubría los atrinche
ramientos de la ciudad, para repeler cualquie
ra intentona que M árquez y  Cobos em prendie
sen sobre nuestra retaguardia.

N u estro  centro y  derecha se ocultaban á la 
vista ,del enemigo, y  para atraer á éste hácia 
nuestras columnas emboscadas, el heroico ba
tallón R ifleros, marchó A tenderse en tiradores, 
con sus correspondientes soBtenes entre las do3 
garitas.

Después da colocada con tanta m aestría  
nuestra batalla, nadie dudó ya  del triunfo, y 
mil vivas A la independencia, á la República y 
al genera l Zaragoza, fueron los aplausos con 
que el ejército dem ostró lo contento y  satisfe
cho que quedaba con las medidas tomadas por 
su general en je fe .

P e ro  cuando el entusiasmo subió á b u  colm o, 
fué en el momento en que, avanzando el ene
m igo hácia nosotros, el general Zaragoza, se
gu ido de un numeroso estado mayor, recorrió  
la línea arengando las columnas, y  recordándo
nos cuánto á  la patria debemos, y  cuánto los 
buenos mexicanos esperaban de nosotros aquel 
d ia ------L o  que en aquellos solemnes m omen
tos pasó, yo  no podré esplicarlo ni nadie; por
que todos, todos, no atendíamos á otra cosa quo 
á enjugar las lágrim as de entusiasmo que ar
rasaban nuestros ojos, y  jurar en’ el fondo de  
nuestros corazones triunfar ó morir.

E l enemigo, fiado en los informes que de  
nuestro va lor y  pericia le habían dado los que 
hablan de la República con tanta verdad com o 
M r. de Saligny y  el ex-em bajador Pacheco, 
emprendió su ataque con cuatro mil qninien- . 
tos hombres sobre nuestra línea, dejando de 
reserva en la suya mil quinientos.

U n a  fuerte columna con dos Jbateríax raya 
das, se d irig ió  sobre nuestra posición del cerro 
de Guadalupe, y  el general N egre te , cuando la  
v ió  á distancia conveniente, mandó rom per so
bre ella el faego de cañón, á los  cuales contesta-
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roí» loa artilleros frntiuenon, «lfindono tanta prisa, 
quo por unjmoio du don horno hoh mantuvieron 
on ol niro de cuatro á noiu granudas, iiiiuidAn- 
donoti «i» eiio tiempo á mientra línea mil y  tan- 
toa de talo*) proyectiles; poro con tan póniiim 
pnntoría, «¡uo loo nina fueron A rovontar, nceui- 
pníludoo de la ruchiíla y  chiuton de nuestro!! nol- 
dadoa, «obro lan torro» d e  loo templo» d e  la 
plaza.

Hay quien diga quo nt> futí culpa d e  loa «r- 
tilloro» franccnca ol no babor podido normar 
cobro uuoHtran poniuiouon «un punterías, «ino 
nuo huh granudas, iiabodonui d e  «pío voniaa A 
«lofoiulor la religión, quiuioron ompo/.ar por «los- 
truir Ion logaron connagrndon ni lanatinmo.

Bin em bargo algunan haliian caído on ol fuer- 
to d e  G uadaíup», y  al general Luuroncuz lo pa
reció llegada la hora «lo unallarlo, para lo cual 
inniuló una columna d e  zuavos y  cazadores ú 
quo (í puno veloz no apódenm e» d e  61.

Nuontro general on jofo ya babia provisto el 
movimiento, y  mucho Antes ya no encontraban 
on auxilio de Ion mioatron y ospormido ol anal
to, la brigada BerriozAbul y  ol batallón Ko- 
forma.

Lon franccsoa con un arrojo digno d e  mejor 
cauna, emprondioron el ataque; Ion nuestros le» 
urdieron al oncuentro con no mono» bruvura, y  
allí ko trabó un combato tan donenperado como 
tona/,; jugaban ú un tiempo, causando los me
jores  efectos, la artillería, la fusilería y  la a r
ma blunca.

L o s  zuavos, acostumbrados A no correr min
en» y  triunfar d e  los rusos y  austríacos, Inician 
esfuerzos sobro humanos, ui no.ya para avanzar, 
al menos para soslenorso on sus puestos; pero 
un brío  superior al suyo, loa obligó ú desban- 
darso y  corror on ol m ayor desórdon, abando
nando com o todo hijo d e  A dan , cuando lo ati
zan rocio y  seguido, las armas y  hasta las m o
chilas-. . ‘

L o s  cbiflidos con quo los nuestros aplaudie
ron la destroza en la carrera d e  los zuavos y  
cazadores d e  Vincennes, alguno quo otro  tiro 
d e   canon quo con su correspondiente boto de  
motralla mandaba ol gonoral N ogroto  dosdo 
Guadalupe sobro los fugitivos para decirles 
adiós, y  las dianas quo por toda la línea ento
naron las bandas d e  nuestros cuerpos, y  los en
tusiastas vivas A M éx ico  quo daba la tropa, pu
nieron fin al prim er acto d e  la  gloriosa función 
del dia 5, la qno no dejó d e  ser trágica y  
pesada A Napoleón I I I ,  defensor d e  las mez
quitas on Crimea, enem igo del papa on Ita lia , 
ferviente católico, apostólico romano on M éx i
co, perturbador constante de la paz de los pue
blos quo marchan á ser grandes ó libros.

N o  tardaron mucho los franceses on volver á 
la carga, dirigiéndose siempre ni corro de G ua
dalupe, y procurando con bus columnas onvol- 
vor por todos lados la posición; pero ol goneral 
Zaragoza ya había hocho avanzar la brigada 
Lam adrid  al flanco derecho del cerro, para con
tener el impulso de los franceses y  batirlos por 
eso punto.

L o s  esfuerzos que entonces hicieron los zua
vos, fueron en verdad dignos d e  tan valiontes 
soldados; muchos de ellos murieron abrazados 
á ,las gargantas de nuestros cañones, y  en el 
foso del fuerte del cerro, donde com o en el pri
mer ataque se coronaban de gloria  los intrépi
dos generales N egre te , Berriozábal y  R o jo , de
fendiendo la posición de las cargas desespera
das con que los franceses la embestían, queda
ron sin vida la m ayor parte de los oficiales de 
Cazadores de Vincennes, y  el segando je fe  de 
los zuavos, ,con multitud de soldados.

E l general Lam adrid , con el batallón de Z a 
padores, se batía heroicamente por la falda d e 
recha del cerro, arrollando á los zuavos y  ca
zadores, que se habían apoderado de algunas 
casas del barrio de Schola, y  el coronel Salazar, 
al frente de su batallón R ifleros, sostenía el a ta
que de una columna desprendida de la  reserva 
de los franceses, que am agaba nuestro flanco 
derecho, hasta que ayudadado por el intrépido 
general D . P or fir io  D iaz, con parte de la b ri
gada de Oaxaca y  Lanceros de Toluca, recha
zó y  arrolló á los franceses hasta sus posicio
nes.

E l fuego era general por tocia la línea, y  en 
ella nos batíamos con un entusiasmo y  un ar
dor como jamas habiamok sentido: nadie se 
acordaba del peligro, ni paraba la atención en 
un arai»o que momentos ántes lleno de vida y  
esperanzas caía m uerto á su lado: batir á los 
franceses, derrotar á los franceses, era el firme 
propósito form ado por todos.

Nuestras pérdidas estaban siendo tan gran
des como sensibles; pero las de los franceses, 
eran mas, nuestros gritos de ¡fuego! ¡fuego! 
¡adelante! ¡v iva M éx ico ! sofocaban los de v iva  
el emperador, y  los soldados que daban este 
último, diezmados por nuestros fuegos, y  ya  in 
capaces de resistir nuestro empuje desesperado, 
otra vez se desbandaron, y  acuchillados por 
nuestras caballerías, corrieron á bu línea en el 
m ayor desorden, dejando en la nuestra mas de 
m il muertos y  heridos, multitud de prisioneros, 
armas, &c.: la batalla concluyó, quedando no
sotros dueños del campo, y  el general Lauren- 
cez convencido de que lo engañaron al in for
m arle de la tropa mexicana, y  firmemente per
suadido de que nadie profanará impunemente 
el territorio d é la  República.

E l cuerpo Carabineros de á caballo, rom pió 
un cuadro á los franceses; un soldado de Zapa
dores quitó uña bandera de los guía3 de caza
dores de Vincennee, y  en fin, en todo el ejército, 
no hubo nn solo hombre que dejase de cumplir 
con su deber.

Nuestro entusiasmo no tiene lím ites, y  los 
franceses, que lo  comprenden, se fortifican hoy 
on bu campo. 1

Cuando ocurra mas de particular, volverá ¿ 
escribirle su afectísimo amigo.— T . T . C.

CRONICA ESTRANGERA.

E L  A R C H ID U Q U E  M A X I M I L I A N O .  
— L a  siguiente es una correspondencia del T i 
mes de Londres, escrita en V ien a  el 21 de f e 
brero último, en que se vé lo  mal recibida quo 
ha sido en A u str ia  la  cand:datu.ra de este p rín 
cipe al trono d e  M éxico:

“ E l plan d e  colocar un archiduque austríaco 
en un nuevo *trOno de M éxico, parece que apé- 
nas ha conseguido la parte de atención que m e
rece su originalidad. En Austria , ol listado 
europeo principalmente interesado, ha BÍdo aco
g ido  con una impopularidad general, debida al 
punto de donde se creo que procedo principal
mente el proyecto, y  á la idea de que so espe
raba un indebido equivalente por la  corona ca
cique, que era decorar las sienes del último vi- 
rey  de Lom bardo-Venecia . R ara  vez se ha 
visto con mas desconfianza la  dona ferentes. N o  
se consiguió aquí que se diera crédito al des
interés del potentado que de la  manera mas li- 
eongera, proponía que M axim iliano ocupase el 
trono vacilante de Moctezuma. E l proyecto 
no se presentaba como u n ja vo r  que 6e bacía 
al monarca elegido, sino como un servicio que 
éste hacia á M éx ico  y  á los que por él aboga-
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baf). Y a  sabrían vilo»., sin em bargo, quo ol g o 
bierno d e  Francia no abstuvo «lo considerar ol 
proyecto. A  los fabricantes d e  royos no lo» d i
jo  «pío vioriou al minino archiduque, com o la 
única íioriionn d e  Austria  á quien interesaba ol 
negocio; y  61, íi quien también «o  habían díri- 
r'ulo ciertos mexicanos distinguido», con ol min
ino objeto , no mostró desdo ol principio com 
placido «lo la oferta, y dispuesto íi prestarle  su 

favorab le  atención. En la actualidad so creo 
quo continúa aquella disposición por au parto, 
poro debo coiuiidoravso ol asunto complotmnoii- 
to tu  suspense. En o foclo la p rop o rc ion o « re 
lativa » han si<!o a lgo prem atura». En prenun
cia de  la anarquía quo por tanto tiempo lia p re
valecido on México, no debo norprondor quo mu 
dominación »o considero corno cuna «lo «¡uo no 
puedo disponer, poro ain embargo, os necesario 
tenor una comí Antes d e  ofrecerla, y  aun no *¡o 
bu nubyuRiido A lo » mexicano», ni las última» 
notician d e  aquel país non d e  naturaleza quo 
indiquen quo están dispuestos á pasar por olla 
sin luchar, ó á aceptar un gobernante ú e llo » 
impuesto por potencia» europea».

Gom o so sabe, la idea «lo M axim iliano pura 
M éxico, filé numaironte muí recibida on V iena, 
cuantío brotó a l p r in c ip io  de T a ris . L a  prensa 
no ouupú con desprecio del plan, pues so deeiu 
quo lo acompañaba otro  d e  la cc»ion de Veno- 
cia. Lus persona» quo están «lisiante» d e  A u s 
tria, y  «pie creen eateramonto insegura lo poso- 
«ion  tic su provincia italiana, considerarían se
mejante cambio com o no del todo inaceptable; 
poro bajo el punto du vista austríaco, o » muy 
diferento. A  posar d e  las gravea dificultados fi
nanciera» quo sufro este gobierno, so creo per- 
foclnrneuto capaz d e  conservar lo que lia ad
quirido, ó insisto en considerar quo entregar 
Venecia, bajo cualesquiera términos, seria una 
vergonzosa pérdida ó indeleble desgracia. N o  
so suponia, sin em bargo, quo ol ingomoso y  
aventurado gobernante quo linbia inventado, ó 
por lo  ménos adoptado, y  presentado ol plan de  
sentar al archiduque on el trono de M éxico, es
perase obtener d e  Italia, como compensación, 
la frontera quo tros años há, resolvió él mismo 
conquistarlo por modio de las armas. L o  quo 
aquí so piensa es quo si ol gobierno austríaco 
hubiera convenido on el plan d e  dar á M éx ico  
al nrchiduquo, so hubiora visto como ol princi- 
cipio de negociaciones rolativas A V enecia , ó 
mns bien, tal voz com o un paso prelim inar pa
ra entablar dichas nogociacionos. H ab ria  sido 
el punto de amistoso contacto entre los gob ier
nos austríaco y  francés que falta ahora. P od r ía  
haberse hecho la sugestión d e  quo ol último go 
bernador de Lom b ard o -V  euticia, había Bido 
compensado por su pérdida d e  posición, y  sa
tisfactoriam ente componsado, y  podia haborse 
sugerido la idea d e  buscar otra compensación 
para el A u s tr ia— ¿qu:én sabe dónde? T a l voz 
al E ste del A d riá tico . Todos estos proyectos 
hubieran sido, sin embargo, enteramente inacep
tables. N o  6e desea debilitar la Turqu ía, sino 
por el contrario, mantener tanto com o sea p o 
sible, ese imperio tan incoherente, y  hay una 
invencible repugnancia en ceder á Venecia, lo 
que mientras pueda el emperador, y  los hom 
bres actuales estén en el poder, nunca Berá ce
dida á ningún argumento menos poderoso que 
las balas de cañón.

LaB escelentes cualidades del archiduque F e r 
nando M axim iliano, son bien conocidas. P r ín 
cipe inteligente y  generoso, con ideas liberales 
en política, era estimado y  respetado personal
mente en Lom bard ía , aun en la época en quo 
los italianos tenian mas encono contra todo  lo 
austríaco. M éx ico  seria feliz si obtuviera á se
mejante soberano, en lugar de los nada escru
pulosos ni patrióticos aventureros que han d iri
g ido  sus destinos, y  lo han vuelto miserable 
desde que se desprendió de la  cadena de E s 
paña. Seria de desearle m ejor suerte que g o 
bernar una nación tan malvada, una congrega 
cion de asesinos, castas mezcladas é indios aba
tidos y  sanguinarios, entre los que I03 pocos 
moxicanos honrados, sensibles y  realm ente pa
triotas, son tím idos ó impotentes. A q u í  se cree 
que semejante trono, apénas es d igno de ser 
aceptado por un archiduque austríaco, que en
contraría abundante campo para sus talentos y  
energía, y  adquiriría m ayor honor y  renom bre, 
dedicándose al desarrollo y  organización de la 
nación que el gob ierno de su hermano cree ne
cesaria para la seguridad y  dignidad del pais, 
y A cuyo  incremento está asignada una suma 
tan considerable en el presupuesto de este año. 
U n a  de las razones que ha tenido el gobierno 
para declinar toda intervención en el asunto, y  

¿para dejarlo solo entre el archiduque personal
mente y  los promotores del proyecto, es proba
blemente que si llega  á obtenerse y  á aceptar
se por él la corona de M éxico, se suscitaría una 
cuestión embarazosa para el emperador. Si 
perm itía que fuese sn hermano sin apoyo  nin
guno, á un pais tan revuelto como M éxico, don
de el nuevo soberano debe esperar verse en p e
ligro  por las asonadas é insurrecciones, se d iria 
que deseaba salir de él; y  por otro lado, si le 
daba buques y  tropas para su guarda y  apoyo, 
se levantaría la g r ita  de que estaba despilfar
rando e l dinero del pais, tan poco en cantidad 
y  tan precisamente necesitado aquí. E l dilema 
es manifiesto, é mcuestionablemente debe ev i
tarse. •

O tra  curiosa consecuencia de las alegadas 
pretensiories del archiduque al tronó de M éx i
co, ha sido, según se dice, traer una nube so
bre las escelentes relaciones que—previam ente 
existían entre los gobiernos austríaco y  espa
ñol. S i se considera la  antigua conexión que 
existe entre España y  M éxico, y  el número de  
Borbones que están sin colocación ahora preci
samente, y  para los que seria aceptable una so
beranía trasatlántica, se verá que seria duro 
para M adrid  que sus títulos no tuvieran p re fe 
rencia, y  que el general P rim , el héroe de los 
Castillejos, á quien se considera en general por 
sus mismos compatriotas, com o el prim er je fe  
de nuestros dias, hubiera hecho todo  el viaje 
haBta M éxico, para combatir por un hapsburgo, 
cuando hay tantos príncipes m eritorios de su 
pais que podrían emplearse. ¿N o  podrían ce
ñirse la corona, en cuestión, el cuñado de la 
reina D. Enrique y  su primo D . Sebastian, y  
también los Borbonos destronados de NápoleB 
y  Parm a? Es cierto que España abjuró toda 
mira, interesada en la intervención de M éxico, 
pero en aquel tiem po la idea de dar al pais un 
soberano estrangero, no se había enunciado. Y  
así, la sim patía y  unanimidad que desde hace 
algún tiempo existia entre España y  Austria , 
basada indudablemente, en gran parte, sobre la 
identidad d e  sentimientos y  deseos respecto de  
los negocios italianos, y  sobre todo, de R om a 
y  Ñapóles, han sido, según se cree, un tanto 
alterados.”

E L  L IB R O  A Z U L  D E  I N G L A T E R R A  
E N  L O S  N E G O C IO S  D E  M E X IC O .— E l 
ISleic- Y crk  Tim es d e  29 de m arzo publica el 
siguiente artículo:

“ Consignamos esta mañana nn gran número 
de nuestras columnas á una historia documen
tada de las intrigas que engendraron la espe-

nm m u  wrnup .i « n. n m ij jjhh nf i'» i■»  i j i ■uufnurwwBWt.Turr’Ki—

«lición europea á M éxico. Debemoa osa nar
ración al libro azul parlamentario Mouiutido re 
cientemente A la cám ara «lo 1«j:i comunes, cuya 
fuente muiicioimiuon con pena, porquo autenti
za plonnuionto esa historia A la verdad «le lo 
mui: ciitraordinaria é interesante. A  fine» «leí 
aíío pasudo, «¡1 gob ierno español provino olicinl- 
iiieiito A los R o b in e t e s  «le Francia y  de  la Gran 
Ere*tafia, su intención d e  hacer valer aun recla- 
maciono!) contra M éxico por medio d e  la» ar
ma». A l  minino tiempo ««presaba un vehemen
te «leseo «le contar con la cooperación «lo la» 
«lo» potencia» á las cuales no d irig ía , cuya» ru- 
clainacioncH oran aun imiM im portante» «me la» 
«lo España. L a  proposición huí favorablemen
te recibida. F o ro  al principiar ú ponerla en 
ejecución, lo » ininintroii ingleso» pidieron g a 
rantía» «lo «juo no so emplearía la «.‘«pedición 
para intervenir on lo » negocios- domésticos «lo 
la delincuente República. E l conde K ' nsell 
exigí «> que ningún protesto autorizara la susti
tución de una nueva forma «lo gobierno A aquo- 
lla creada por lo » mismo» mexicanos; ó por usar 
el lenguaje «lo su despacho, insistió en una do- 
elaruciou prelim inar «lo lita tres potencias «le 
“ (¿ue no solicitarían ningún aumento «lo te rri
torio, ui ninguna ventaja especial, y  «lo quo no 
tratarían d e  intervenir on lo» asuntos interio
res d e  M éxico, ó on la libro elección «le mi fo r 
ma de gobierno por el pueblo.”

P oca  «bula «lobo tenerse acerca «lo la d ispo
sición, tanto d e  Francia com o «lo España, «lo 
salirse d e  la posición del secretario d e  relacio
nes csterioroa inglés. T od av ía  cuando asintie
ron, aun«|ue con repugnancia, no dojnron de ha
cer ver cierto descontento acerca «lo la actitud 
á que los com pelía ol conde d e  Russcll.

A s í  M. Thouvoncl “ aunque admitiendo m 
inconveniencia d e  la intervención por la fuerza 
en los asuntos interiores d e  una nación iiulo- 
pomliento, hizo una distinción entro la in ter
vención forzosa y  la  ind irecta  anim ación p r o 
venida de. la  presencia da fu e rza s  llamadas d 
aquellas playas con otras m iras, dada a l pueblo 
mexicano p a ra  sacudir una odiosa tira n ía .”

E n  cuanto á las intenciones del gobierno es
pañol, espresadas por el Sr. Collantcs, S ir John 
Crampton, escribo d e  Madrid:

“ El gobierno de 3. M. C. ora de opinión, quo 
considerando In gran influencia quo necesaria
mente dobe ejercer la sola presencia de las fuer
zas combinadas d e  Francia, In g la terra  y  E s
paña on el estado interior de M éxico, seria  
bueno que tra ta ran  de aprovechar la  im presión  
que no puede dejar de p ro d u c ir  sobre el pueblo 
mexicano, p>ara ejercer una in jlu cnc ia  m ora l so
bre las partes contendientes, con la  m ira  de in 
ducirlas á deponer las armas, y  llegar á  un  a r 
reglo p a ra  la  fo rm a c ión  de un  gobierno que ofre
ciese a lguna  g a ra n tía  á los aliados pa ra  el cu m 
p lim ie n to  de los compromisos de M éxico hacia  
sus respectivos gobiernos, p a ra  la  m ejor observan
cia  de sus deberes internacionales en lo fu tu ro , y  
uno que hiciese concebir a l ménos “a lguna espe
ranza  de que cesarían las m iserias á que ha es
tado p o r  tanto tiem po espuesto aquel d isgracia 
do pa is . Esto, decia S. E. que creia quo esta
ban ligadas por el honor, A conseguir las tres 
potencias, tanto en el terreno de la humanidad 
com o de la política; y  tal vez mas en el pri
m ero.”

Basta decir que el consentimiento de In g la 
te rra  al tratado, se fundó en un. principio de 
estricta no intervención, y_ quo dosde el primor 
momento se hizo aparente la  disposición de I03 
gobiernos francés y  español, d e  aceptar una in 
terpretación m inos ríg ida  de lo  que exig ía el 
contingente británico N o  .puede ya  haber-da
da acerca de la intención oe las otras dos par
tes de emplear la “ influencia*c&5rál”  de ejérci
tos victoriosos para imponer nuevas formas g u 
bernamentales al pueblo mexicano.

M iéntras que la buena fé y  firmeza de la 
Gran B retaña se engrandecen 4 espensas de 
sus aliados, poca parte le toca á S ir Charles 
W y k e ,  y  lo  decimos con pesar, A nuestro mis
m o representante M . Cbrwin. E l paquete in 
glés llevó su correspondencia al ministerio de 
relaciones d e  Londres, en qne apoyaba la tecP- 
r ía  de que loa gobiernos republicanos son ne
cesariamente defectuosos; de que todo el pue
b lo  mexicaDo.es incapaz de gobernarse por sí; 
y  de que solo una intervención estrangera p er
manente podría preservar el orden y  crear otros 
gobiernos con garantías suficientes de portarse 
convenientemente. Tenem os demasiada razón 
para creer, quo S ir Charles ea socio de la g i
gantesca especulación, de que tanto se ha ha
blado en aquellas columnas, provenida de los 
préstamos de Jecker y  compañía. L a  com 
pleta conform idad de su tono y  acción, con los 
de M . Saligny, oue sabemos que ea parte inte
resada, creemos que justifica semejante creen
cia, pues nada hay mas provocativo, insultante 
y  déspreciativo, que la manera con qne el en
viado inglés trata á todos los ministros de Juá
rez, si no es la conducta del ministro francés. 
Y  al prestar M. Corvvin la fuerza de sn posi
ción, que debería haber sido siempre de eficaz 
apoyo  y  amistad con ei gobierno mexicano pa
ra sostener demandas imposibles de Sir C har
les W yk e-— demandas fundadas en reclam acio
nes notoriamente irracionales é injustas— solo 
podemos sentir que hayamos sido tan im pro
piamente representados en la verdadera crísiB 
de los destinos de M éxico, y  admiramos de la 
influencia que ha hecho desviarse á nuestro m i
nistro de la fácil senda del deber. A u n  cuan
do se sujete á Sir Charles W y k e  A cualquiera 
crítica, nunca se le podrá hacer el cargo de ha
berse separado de la letra de sus instrucciones, 
ó de haber traicionado al gobierno por quien 
obraba.

Recomendamos toda esa correspondencia al 
cuidadoso estudio del congreso y  de nuestros 
funcionarios públicos d e  W ashington. En la 
atmósfera d e  la capital, siempre ha parecido 
imposible tener sino datos erróneos de lo que 
m uy propiamente se llama “ Cuestión m exica
na,”  puesto que todo lo que á ella se refiere, es 
m otivo de cuestión, duda é incertidumbre. L o s  
documentos quo reproducimos sirven mucho 
para despejar esta oscuridad.

S i se fija en ellos la atención que merecen, 
probablemente el seoado no. repetirá el irrepa
rable desatino quo com etió al deaechar el tra 
tado M ac—Lañe, si ee vuelve á presentar ln 
oportunidad de obtener una convención llena 
d e   tan incalculables ventajas para el pais.’ 1

T U R Q U I A . — E l ministro de hacienda Fuad- 
Bajá, ha propuesto al sultán para eubrir el dé
ficit, que sé aumenten los impuestos sobre la 
sal y  el tabaco.

A U S T R I A . — H abiendo publicado el M en- 
sagero d e  V ien a  una terrible censura de los ac
tos del gobierno francés en materia de hacien
da, el embajador de Francia reclamó contra es
ta publicación, y  habiéndose querido darie gus
to , fué la imprenta visitada por la policía, y  re
sultó que el artículo era copiado de un perió 
d ico de H am burgo.

---- ------
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R E M I T I  D O .
/•’uircstic in fluencia  de lus ptrsiones po líticas . — 

Apoyo m ora l de al;:unos conservadores pan-, 
la  ín ter vendan .—  liste, encubre planes tic en- 
g r a mire, io íieu to  puní, los que la tra e n .— T o s i
mos inform es de estrnngrros y  mexicanos por 
m iras bastardas.— f.a intención de los f  ra n 
ceses te descubre, en la d ota ' ion. de los tra ta 
dos.—  Jet unión, de (os mejicanos term inada, 
pron to  una gu e rra  que. de otro modo será . in 
definida.

Cuando la» pasiones política» «lo !<ix oiudu- 
danoH llegan A un grado «mi «pie pasan lo»  jun
tos límites, so cierran los ojo» y loa oidus ú la 
razón; lo «¡no entonce» re pretendo no <:» ya 
obrar en oí terreno racional, f ino pasar lo» «li
quen valiéndose «lo loa medios quo so presen
tan, por tórculos, por inaiiliosn» quo sean; ya 
no se procura conseguir ol fin haciendo algún 
sacrificio; ya no so interpone la sublimo abne
gación quo tiflrlmróico» hace A los miembro» 
de una sociedad, so camina adelante arrullando 
Union los obstáculos y derribando cuanto so 
presenta.

¿N o  vemos esto, por ventura, en los pueblos 
donde por una lamentable fataltdad »o uncien
do la toa «lo la discordia civil y  so enconan lo» 
óílios «lo partido, liai-icndoso una guerra ú 
muerto y  «lespedn/ándoso sin piedad? ¿ Y  qué 
es lo quo origina cuto cstu«l<> «le cosas en un 
pais Antes próspero y  feliz, fuerte en hí misino 
y  respetado d e  los domas? Y a  lo digirno» an
tes: la falta «lo patriotismo, d e  abnegación, y  

! el coMHultat cada ciudadano aisladamente sus 
intero»c3, y  «pioror hacer triunfar sin opiniones 
au tupio el edificio social «piode reducido a es
combros.

Esto sucoilo hoy con lo» diverso» partidos 
que ee agitan entre nosotros.

El partido conservador, salvo algunas hon
rosas oBcopcioncs, mirándose reducido á la nu
lidad, contemplándose impotente y  vencido por 
la opinión, procura á toda costa hacer sobreña 
dar sub ideas sin pararso en los medios, para 
así salir triunfante en la lucha, aunquo sepa 
quo debo quedar envuelto on la ruiua general.

¡Tristo espectáculo presenta un pueblo auto 
las dornas naciones que lo contemplan atónitas, 
despedazándose A sí mismo, arruinando su a g r i
cultura, destruyendo su comercio, asolando Iob 
campos, llevando la desolación y  el esterrninio 
á todas partes, derramando á torrontos la san
gro d e  bus hermanos, y  mas quo todo, entre
gándose maniatado A los invasores quo ávidos 
esperan el momento.do lanzarse Bobre bu pre
sa, quo palpitante no opone resistencia, porquo 
no tiene y a  fuerzas para defenderse! ¡Oh! pero 
es mns triste todavía, mas desgarrador y  mas 
vergonzoso, que de entre eso pueblo salgan a l
gunos seres onvilecidos, que cegados por sus 
innobles pasiones, y  no pudiendo realizar sus 
tendencias, llamen voluntariamente á los estra- 
ñoa, sacrifiquen su dignidad de hombres libros 
aceptando la v il condición de los esclavos, le 
gando A bus hijos la  infamia y  manchándose 
con la degradación á los ojo3 de la posteridad!

E s  por desgracia cierto, qne hay algunos in
dividuos, que m irando por tierra el reinado de 
8us principios, prefieran ver perdida su nacio
nalidad tan solo por ver satisfechos bus ruines 
deseos de venganza, por mas que prevean las 
funestas consecuencias que trae consigo el ré
gim en colonial. H a y  otros que sin estar poseí
dos de esa pasión, aman instintamente el siste
ma monárquico, porque su educación se ha nu
trido  con Jas quijotescas y  ridiculas ideas de 
nobleza, y  es inherente en ellos el mezquino d e
seo de brillar y  creerse superiores á los demas. 
Otros, que son los mas ignorantes, se persua
den que no habiendo podido constituirse el paÍ3 j 
con el sistema republicano, sin atender á que 
otras son las causas que han influido para su 
perfecto-desarrollo, creen que o tro  podrá rea
lizar sus deseos; y  estos individuos, con los que 
hemos hecho mención, acogen la idea de la in
tervención y  contribuyen con todas sus fuerzas 
al triunfo- de los proyectos especuladores de 
una potencia ambiciosa, que hoy hace seducto
ras ofertas que jamás cumpliría', pues envuelven 
solamente planes de engrandecimiento esclusi- 
vo, haciendo víctim as de sus ardides á los cán
didos que han creído que una nación podría in
teresarse por el bienestar y  la prosperidad de 
otra, sin sacar-ventaja alguna, y  solo guiada de 
una espontánea, generosidad. ¡Lam entable er
ror que neutraliza com pletamente I03 genero
sos esfuerzos de los que, animados de un am or 
santo por la nacionalidad de sa patria, se sa
crifican estérilmente y  son envueltos en el ana
tema que solo debía pronunciarse sobre la ca
beza de los traidores!

Mas por fortuna la esperiencia ha dem ostra
do, que la posteridad es imparcial y  mas justa 
en sus apreciaciones. L a  m ayoría d é la  nación 
puede descanzar tranquila en que aquella le 
hará justicia, pues es insignificante el número 
de los que, por fines puramente torcidos, tienen 
la degradación y  la vileza de acogerse á un es
treno, porque son impotentes, porque se en
cuentran vencidos-en el terreno de la razón, y  
como unos reptiles se arrastran por el fango 
para clavar su venenoso aguijón. P a ra  estos 
séres despreciables y  abyectos, que no tienen 
mas patria  que su interés individual, su insacia
ble codicia, su sed de mando y  su egoísm o se
rán los justos reproches y  la maldición de los 
que nos sucedan: sobre esos hombres sin fó y  
sin honor caerá la  mancha que degrada y  cu
bre de vilipendio, haciendo realzar mas y mas 
las virtudes cívicas de sub contemporáneos. -  

Estamos firmemente convencidos, de que el 
partido conservador no abriga sino una m ino
ría insignificante de esos perversos, pues que 
aun cuando no participemos de sus opiniones, 
consideramos no obstante, que á su modo siem- 
pre-aspiraran al engrandecim iento del país por 
una v ía  enteramente diversa de la nuestra; con
sideramos también, que la parte sensata de eso 
partido, no querrá la intervención estrangera 
bajo el pié que se ha instalado en muchos paí
ses, y  mucho menos de la manera que se treta ' 
de llevar á cabo en M éxico, donde por mas quo 
se diga, los elementos son eterogéneos y  nada 
á proposito para la creación de una monarquía. 
Añádase á esto, qfe» si en el pais se propone 
seguir adelanto en la realización de tal pensa
m iento, á  mas de ser inconducente y  nada aná
logo  á su situación topográfica, á los hábitos 
de los mexicanos, á su educación y  á sus ten 
dencias por la libertad, hoy se discute un pro
yecto  semejante em m edio de la tempestad mas 
deshecha, cuando el torbellino de las pasiones 
agita el ánimo de todos, y  la razón se halla 
desterrada d e  las deliberaciones. ¿N o  vemos 
por ventura, que la intervención se nos entra 
por la puerta cuando las naciones nos miran 
enervados por una lilcha de tantos años, sin los 
recursos suficientes para organizar una defensa 
vigorosa, y  cuando los E stados-U n idos se ba- 

i lian ocupados en sus querellas? 
i - Podríamos añadir.A todo esto las intrigas de 
j los malos mexicanos en ol estrangero, que ha-

“-1
lian do »» prescrito» «lo mi país por su» torpes 
iiiiiiiejon, hoy, pura vo lve r A gozar la ceii'útlera- 
•úon y la» riutuv.ii.H, so <:ulir<«e <1<< lodo «K-turpán- 
d**lo, pintando á lo » m exicano» con lo » m » »  iiq. 
l'i*«»:» i-olore», y  pr«:»entandol«M ingobernable», 
coitm si «-Uo:! no iiuI>i«.'H«ii contribu ido cim nun 
«l'"':n:ioi t.<iii y pésima condiU’ la , á poner «■! pniif 
on el TánnMii.aliU) catado íi «pío »e  halla retluci* 
«lo. I‘«» neodimio tsir «lu»tiLui«lo» «le <;eut¡«I<» 
com en, para «¡lie «•» vista d e  toiloa esto» proli- 
m i na res, ko minuta una inlin-vencítiri mienta «lo 
L ile » emanis, y  apoyada tamílica d e  los invid io- 
»o »  y  falso» informe» «pm alguno» estrangero* 
ingrato», «:«>mo Saligny y  I ‘ ¡«dicen, han dad o  
A Luis Napoleón, presentando ¡\ M éxívo com o 
>«a p e í» d e  caribe», asesino» y  ladronea, <ju«: co 
nfín (¡un. instinto» «lo fcroc'nhul en i«,¡i ««.-tv- A l i g e 

ro». I*or otra parte, salta ¡i la vista l¡« doblo 
intención «lo Ion franceses al o frecen » »  la paz, 
habiendo rasgado Ion tratados «le la conveuviou 
«lo Lóudrc», violado hí» prelim inares «le lu Ho- 
lodml, y prntcji«lo abiertiimentu ;í une» traillo- 
re » como Abanillo, llu ro , ol I*. M iranda y  
o tro » bandido» «¡uo lun fu tiesto» han »¡«J«> ;i M*5- 
x¡«;<», y  «pío conspiran ea la actualidad contra 
unan instituciones que son l¡i cspre.sion genu ina 
y  espontánea «le la voluntad nacional. ¿ Y  fio 
qu iero «¡uo bajo tules auspicio.» la intervención sex  

j favorab le, y  produz«:a los frutos «¡uo so pronto- 
ten nuo partidarios? En utn» uit¡< ulo hem os 

j manifestado la inconveniencia d e  !:« iutevvcn- 
j cion, apoyada on lo » «jcmpln!i que no» trae Ja,
' historia. A h ora  bien, .si o»os «-jcniplos han de  
ser estériles para nosotros, si las página» «lo la 

j historia lian d e  s«-r inútiles, y  está escrito «pío 
¡ los ¡niobios no so aprovechen «lo las terribles 
j lecciones «¡uo nos «lan, on tuneen bajem os la cn- 
¡ bezo, y esperemos resignado.» el destino quo 
nos «piepa on la actual guerra que sostenernos 

j centra la Francia. Alas nos cube un consuelo, 
i y  es «¡uo el inundo ea testigo d e  la iniquidad 
* con «pie procedo esta potencia, valiéndose de  
¡ protestos fútiles para imponernos su voluntad 
j con las puntas d e  las bayonetas. Tam b ién  ca 
testigo, de quo ln m ayoría d e  los mexicanos 
ntnun su patria, y  esta vez han desm entido «1 
erróneo concepto que lian creado en E uropa 
sus detractores, por«¡uo so han manejado com o 
un pueblo civilizudo, con toda la mesura y  con
veniencia quo ae pudiera exigir, así como, aa- 
tisfechos d e  esta couducta basada en la  razón 
y  la equidad, aceptan el reto «lo sus enemigos, 
y  no esquivan ol combato ú quo han sido p ro 
vocados. Conducta tan noble y  generosa, deb ía 
avergonzar á los quo, por saciar miras indignas 
y  rastreras, especulan miserablemente con s a  
nacionalidad, y  no su detienen ante n ingún obs
táculo ni consideración.

L o s  que solo son guiados por el errón eo  con
cepto, de quo la intervención puedo traernos 
algunas ventajas positivas, com o que están ani
mados de buona fó, y  no son del número d o los  
malvados, vean la cuestión con el detenim iento 
que merece: reflexionen un poco, y  verán  qno 
nunca podrá convenir A M éxico la in terven 
ción, por los motivos que dejamos espuestoo.

Convenimos en que algunos mexicanos, o rn 
eados de una larga lacha, y  m irando que e l país 
no puede .constituirse definitivamente, aspiras, 
á uc nuevo orden de cosas, creyendo encontrar 
con esto la panacea de todos sus males. P e r o  
adviertan estos mexicanos, que una nación uo 
se constituye en un dia, y  quo &i las v ie jas  p o 
tencias de la Europa aun no pueden acabar de  
conquistar todas las mejoras que constituyen 
al hombre físico y  moral, en to d a ja  acepción, 
de la palabra, mal podrá—hatrerlo una nación, 

.tan jo ven  como la nuestra, que áDfee bien Ln 
llevado Ja reforma mas adelante, y  en m enos 
tiem po qne las demas, inclusa la que h o y  nos 
invade con pretencionee de civilizarxcg-, pirux 
hablan m uy alto nuestra constitución y  ías -úl
timas leyes de reform a, que conceden al crudst- 
dauo todas las garantías apetecibles., y  <e do- 
vuelven la  dignidad de hombre usarpada p o r 
la  tiranía en el transcurso de tantos siglos. P o r  
lo  mismo, s i. queremos evitar los horrores de  
una guerra, que apoyada por algunos m ex ica 
nos seria indefinida, unámonos paro rechazar 
al enemigo común, que pérfidamente nos hala
ga  para dividirnos, para debilitarnos, p orq tjo  
así conoce que ha de triunfar; pues d e o tro m o -  
d e  está firmemente persuadido, queccvnsmnrzía 
inútilmente millares de hombres y  recursos s in  
conseguir su objeto, porque la historia l e  ense
ña que un pueblo, cuando defiende su indepen
dencia, es invencible.

N o  imitemos A los T laxcaltecas deí tiem po 
de Cortés, que á d e  haber sido por su apoyo, 
el nombre español no habria sonado en e l paÍ3  
de Moctezuma, y  ¡quién sabe si México-, ó  la  
som bra de otra influencia y  otras instituciones, 
sería hoy el emporio de la libertad, y  e? p a ra í
so donde el Eterno colocara al prim er h om bro, 
ántes de su inobediencia!. —  F . G u tié rre z _ 

l -~- -  - .......  ■■■ . —--- —----------
NOTICIAS NACIONALES,

I M P A R C I A L I D A D  A  L A  F R A N C E S A .  
— D ice el Progreso  de Jalapa:

“ A  consecuencia de que algunos m alos 
xicanos estaban solicitando en Veracruz, y a  pear 
dinero ó ya  por engaños, á diferentes in d iv i
duos del pueblo, para figurar un pronuñera- 
miento en favor de A lm onte, un- am igo  nues
tro  espreeó-delante de  varios individuos, faJcte® 
de reunirse en la  plaza algunos ciudadano*-si® 
armas, para nombrar una comisión, quo ae p r e 
sentase' á los comisarios de las potencias alin
das á manifestar la  verdadera opinión de) pu e
blo. E sta  especie cundió, y  de ella n ac ió  e i  
p royecto de que la manifestación fuese p&r--es
crito. Se hizo una esposicion seneill», qu o  fuá 
suscrita en el moñsento por una porefion de ciu
dadanos de diferentes posiciones sociales; p ero  
sabedor de ello el Sr. R oze , comandante- d s í 
navio Masserui, y  encargado del mande» d »  la. 
plaza, se opuso, diciendo que no permit77ia qxa 
estando presente la  bandera francesa, so bañe- 
sen pronunciamientos, aunque tuviesen di c a 
rácter de pacíficos, pues que los franceses ha
bían venido á estinvuirlos. no A fomentarlos, 
"amenazando á los encargados de recoger ?ss 
firmaB, con enviarlos á la Martinica, en caso  o s  
qne continuasen en su comisión. Esta crreraxss- 
tancia impidió que se diera curso á la m aalaes- 
tacion del pueblo de Veracruz-

A l  mismo tiem po que el comandante frjrácSs  
se oponía A la manifestación liberal d e  qce 'fcs - 
mos hablado, permitía que eiertos Bujetos; cs»- 
nocidos por sus opiniones retrógradas, breieszcn 
una esposicion pidiendo á A lm on te  y  la rrrtat»~ 
vencion, que firmaba el que quería ó ee la com 
praba su firma, y  que Cárlos M iramon, SaneísEx 
F a c ió  y  otros, reclutasen hombres, A q u ie r a  
ofrecían 50 pesos mensuales de paga, y  
con el título de contra-guerrilleros, y a  hsas. 
principiado á salir fu era  d e  la plaza, estendiaa.- 
dose hasta Vergara. y  Mocambo-,

A  lo primero, el comandante R oze ilam a pro
nunciamiento, y  se opone; y  á lo segunde, 
nifestacion popular, y  lo fomenta: este p r e c ia  
una imparcialidad original, pero que es eotexa - 
rnente francesa, que y a  mas adelante que la  á r -
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Pirvcncion amistosa de Ion «lituioy, «liando hubo 
alüiumi.” '

U N A  O A  UTA I>KL G E N E R A L  BER- 
U lO Z A liA L .—Bn Jnlujm »o Jln jmblictulo liv 
i ñ g u u m t u :

“Br. 1). M. O. — Uhnlcliiooumh», abril HO «lo 
J8f»2.— Muy t|uoritlo iumíro litio. — D ihijiuo» «lo 
imil vnoltiu'. y tím babor «lencaiinntlo un nolo din 
écmlo quo un! i moa «lo tina, mu tiono vd. mjuí on 
minino pura Aout/.ingo, por «loado croo «pío li- 
’brnrninoH una gran batalla d los invasor»?» «lo 
aurslro paia.

Y a  el 28 lian redimió una leneioa, y por olla 
podrán caballar la premio «juo perderán al iutor- 
■nareo. D 03 brigutln» aolanu'iilo, conijmostnr. de  
rnion 700 hombrea cada una, á las órdomní «lo 
Arloaga y N«gn.'to, Ion lian detenido y Inmlili- 
xado on «sí paso «lo loa «timbren «lo Acultzingo, 
y puedo vd. creer «pío ai ao hubiera propuesto 
«ol gonoral en joto «lufomlor formalmente una im
portante p«>f*¡ci«'ii, no habrían podido forzarla: 
lm con*.a«l<» muchísimo trabajo retirar d nues
tro» valionton n«»ldndoa.

N«> llegan ú 51) bombroH Ion quo heñios per
dido entro muerto» y llorido», eoutáudoso on 
toa segundo» ol general Artcagu; y, según una 
carta de Zaragoza, otra de Alejía y el informo 
verbal mío mu da un ayudante mió «juo por ca
sualidad bo encontró en ol combate, pasan «1o 
500 los del enemigo, pues hu artillería no podía 
obrar «obro nuestras guerrillas, y la nuestra 
doBtrozaba de una manera horrible sus colum
nas.

Nuestras tropas «pío no encontraban allí, no 
retiraron on muy buen orden, batiendo marcha 
al fronte del enemigo, al grado «pío ésto no ao 
atrevió á ocupar la segunda cumbre, quo solo 
cataba cubierta con 50 caballos nuestros; una 
afección de Cazadores de Africa pretendió avan
zas hácia olla; poro ó Iob primeros disparos «lo 
nuostros dragones y de una pieza d e  montaña

?no allí tenían, so retiraron precipitadamente.
U enemigo lia podido comprender «pío las tro

pas que viene ú combatir, no son las chusmas 
desorganizadas «pío él croia, y caminará con 
man prudencia.

E l grueso de nuestro cuerpo de ejército ostá 
on Acatzingo y sus inmediaciones, para donde 
nos dirigimos Llave y yo, según lo dijo al prin
cipio.

E l choque que So prepara será terrible; po
drá el enemigo vencernos; poro quedará muy 
lastimado, y nuestro cuerpo de ejército d e  re
serva, «juo inanda Parrodi y so comporto de  
10,000 hombros, acabará con ó!. Suoumbirc- 
7 n o a  los primeros; pero el honor del p u ¡ 3  so sal
vará, y México será digno de figurar como na
ción indepondionto, y los ambiciosos como Na- 

'• poleon se abstendrúu de poner en práctica sus 
ideas ridiculas de dominación.— Felipe IV. 3er- 
v-iozábal.”

L A  R E T IR A D A  D E  LOS F R A N C E 
S E S .— El ejército francés pernoctó antenoche 
on Tepeaca; no se detuvo en esto punto, sino 
que siguió á Quechala, y sigue el rumbo de 
Acatzingo para volver á Orizava.

E l general Zaragoza pasó ayer. revista al 
ejército de Oriente, y emprendió la persecución 
del enemigo, marchando á la vanguardia fuer
zas respetables de caballería.

T O L U C A .—En esta ciudad so celebró la 
noche del dia 6 con muestras de vivo regocijo, 

: la noticia de los triunfos alcanzados por la Ee- 
« T&úbUca contra los invasores franceses.

L A  M U E R T E  D E L  SR. C O R O N E L  D. 
J U A N  D IA Z .— Leemos en el Monitor.-

“Anteayer á las cinco de la tarde ha sido 
Sraidoraraente asesinado este valiente guerrille
ro, por unos bandidos, á quienes puso de em
boscada en Tláhuac el faccioso Galvan.

Juan Díaz, por su valor y su arrojo, era el 
¿error de los bandidos y los traidores de todo 
©1 rumbo de M ilpa-Alta: había" logrado ahu
yentar de todos los contornos á los reacciona
rios, y su presencia era una garantía de paz y 
dé orden en Chalco.

El faccioso Galvan lo puso una emboscada 
para acabarlo. Le envió á unos tres ó cuatro 
bandidos: Juan Díaz, que nunca midió el peli
gro, los persiguió y se metió tras ellos en el 
monte; entonces Galvan y los suyos á mansal
va le dispararon y le dieroD muerte, hiriéndolo 
en el cornzoD.

El cadáver del valiente guerrillero- ha sido 
traído á México, y el entierro so verificará hoy 
á las cuatro de la tarde, saliendo el duelo de la 
casa número 9 del Puente del Fierro.— Se su
plica la asistencia á los liberales.

E l coronel A  ureliano Rivera ha ido en per
secución de los asesinos.

Nosotros recomendamos al supremo gobier
no disponga la activa y constante persecución 
de la gavilla de Galvan.”

P R O C L A M A .—Hemos recibido la siguiente:
ílFrancisco "Alcaldes-general en jefe de la segun

da brigada de Guanajuato, á sus subordi
nados.

la infamia y el miedo__ _ Sí, el miedo, porque
nubedlo, lo» invencible» d e  la Crimea, nomui- 
nioron volver á enii poniciomm de Paito Adulto, 
quisieron «juo«lar»o mu-» acá de nuestra» forli- 
ncacionoH, y la bandera fraileen», la «lo Aunter- 
litz y Merengo, tío lia venirlo á muñir on ol fun
go «leíante «le uosoti'oii.

A l combato, «otiipuTioron, y on medio del po- 
ligro tened la í'é on Dio», y confianza on vuett- 
tro julo, puon untad Boguroa «juo Habrá vencer 
ó morir con voaotrou, vu«:»tr«» compañero y 
amigo.— Francisco Alcaide.

Han Miguel «le Allende, mayo «le 1862. ”
U N  R A S G O  DE  F IL A N T R O P IA . — 

Loemos on el lialctin Oficial «lo Puebla:
“ Un eatraiigoro valetudinario, bien conocido 

en cela ciudad, lia CHlndo á vieitur ayer en la 
mañana, á loa enferme» «lol hospital «lo B. Po
dro, y ha ontrogndo á la «liroctoru oaformora, 
veinte pesos para auxilio «lo ellos. Ademas, 
ofreció prostur huh hotvícíoh como enfermero, »i 
so eroian necesario!), proporcicJ&»uido al iniamo 
tiempo algunos lienzos blanco», de hilo y algo- 
don pura los heridos.”

E L  BR. G R A N A D O S  M A L Ü O N A D O .
— Espidió on Puebla el dia 5, la niguiouto pro- 
chimu:
“ jLl coronel del batallón Lerdo de Tejada, OL sus 

subordinados y demas mexicanos.
Compañeros, compatriotas:

l ia  sonado la hora suprema «lo la patria; el 
cañón del infamo invunor ha tronado on laa 
puortns de la ciudad invicta; el batallón Lerdo, 
«jno ha sabido luchar y derramar su sangro con 
inaudito horoismo, contra el traidor enemigo 
«lo la reforma en San Martin Tozmoluenn, bu- 
brá vencer ó perecer luchando contra el inva
sor OBtrangoro; acordaos «lo Nieva y Lavastidu.

La  fortuna nos fav<>roeo, pues tenemos al 
frento al vencedor d e  Pachuca y del Real del 
Monto, al valiente general Tupia, imitemos eu 
ejemplo, y teniendo fé en la bandera de  nues
tra patín, venceremos ó sabremos morir por 
ella.

Puebla, 5 «lo mayo «lo 1802.— Francisco Gra
nados Mahlonado.”

C O STA S  J U D IC IA L E S .— Cuenta hoy 
nuestro colega el Constiiucional, que en varios 
juzgados de lo civil so están cobrando costas, 
en virtud de una autorización dol gobierno. E| 
Conslitucipnal quiero con razón, quo so publi
que tal autorización si es quo existo,* ó que en 
easo contrario se haga cesar el abuso.

Nuestra colega creo, por último, necesario res
tablecer las costas á título de suspensión de ga
rantías, para poder emplear los fondos del po- 
der judicial en los gastos «le la guerra.

Nosotros recordamos que esta cuestión se 
ha Jratado ya muchas veces, y que el acuerdo 
del congreso fue contrario al restablecimiento 
(̂ o las costas judiciales.

P U B L IC A C IO N  D E  L A S  L E Y E S ; —  
Nuestro estimable colega el Monitor cree, que 
no existe la demora en la publicación de leyes 
y otros documentos oficiales, de cuyos incon
venientes nos ocupamos en nuestro número del 
sábado, y pretende que él, el Monitor, tiene la 
fortuna de insertar esos documentos sin aguar
dar que vengan”en los diarios de los Estados. 
Fácil nos seria registrar colecciones de perió
dicos y citar fechas para probar á nuestro co- 

¡ lega que incurre en un error. N o  pretende
mos que á nosotros, y solo á nosotros, se envíen 
los documentos oficiales, sino á todos los dia
rios de la capital. Ahora ningún periódico pu
blica todavía un decreto sobre derechos muni
cipales, y no será raro que venga ántes en al
gún diario de los Estados.- Nosotros solo re
comendamos la pronta publicación de las leyes, 
porque la creemos conveniente al servicio pú
blico.

pito, Bino quo «e 1«> lia panado una fuorto nota 
dntmprobnmlo »u conducta «leudo «pío puno «il 
pió «mi cano playa», liaatii la coiihuiiiuuíoii «Itd 
celebérrimo convenio «lo la Bolodnd.

Ctmnociionoia d e  oslo mioom» será nin «luil» 
«pío laa cosa» lloverán on lo «lo ad«d»nl«« otro 
gir«i m uy diverno, «lol «juo la errónea política 
«lol Br. Prim lo» ilm dando. L a  actitud dol 
fraileó», intornánilonu barita la capital, revela 
ulurutiiottU) la vaina dol partido puro, 6 inicia 
ol cnLablcuimiunto «lo un gobierno c«>nBorvador, 
á cuya cnboza quedará «>1 amigo Alim>nto,do 
lo «juo «lobon folicitarno todo» lo» hombro» de  
bien, porque la »iluticion «juo ahora no croo, 
<iuu«Íará bien «.lofoiid’ulii «lo lo» ataquen «lo la 
«lomagogiu, y la niioioii podrá entrar orí una ora 
«lo paz y «lo verdadero progreso.

A  estas hora» tal voz ol Br. Juárez »o haya 
marchado «ion la música ú otra parto, puon no 
cro«> «juo »o lo autoja»o eiiporar ahí á lo» fran
ceses.

Bo acerca, unos, la oportunidad de ondoro- 
»ur nuestro» dormido» crédito», y mucho mo 
engaño ó lio d e  «juodur on muy buon lugar, 
croado «juo eou ol nuevo órdon d e  conan, para 
coiiHoguir lo «juo de junticia uoa correspondo.

Por acá no hay novedad. Matilde to saluda 
con afecto lo mismo «juo á tu M." Do olla y «lo 
tí mo ropito afectísimo amigo BB. Q. L. M. 13. 
— llamón Garvallo."

ol
LO B U O N B E K V A D O K K B .— Jmomoa on

Compañeros:-—El supremo gobierno nos lla
ma al campo del honor. Volemos al combate.

Y a  el cañón enemigo ha turbado el eco de 
suestrae montañas; pero nuestros hermanos han 
hecho morder el polvo á los altaneros invaso: 
res.

Soldados: el mundo civilizado nos contempla; 
hagamos ver al mundo que somos dignos de 
ser libres; y que si México ha podido tener un 
Almonte que jbb arrastrara miserable á  los pié3 
del déspota de la Francia mendigando su pro
tección para traernos un monarca desconoci
do, ha visto nacer también á  un Hidalgo, un 
Degollado, un Leancfro Valle y  un Ocampo, y 
que tiene aun millares d e  hijos dispuestos á 
derramar su sangre en defensa de su patria.

Camaradas: no se trata ya d e  una guerra 
entre hermanos, muestra misión es maffEublime, 
es mas santa, vamos á combatir por nuestra 
patria, nuestro hogar y  nuestra familia.

Un capricho de Luis Napoleón pretende con 
Ja agresión mas inmoral é.incomprensible, en
volver con el sucio girón d e  su bandera las 
pretensiones parricidas del degenerado hijo del 
gran cara Morelos; pero nos ha cabido en suer
te ser los primeros en minar el pedestal de ese 
coloso quo se ostenta allá en Paria, desafiando 
al mundo; no lo dudéis, el cañón que truena en 
México, encontrará eco en el corazón de la de 
snocracia francesa, y ese pueblo ge levantará 
poderoso como en 93, y verá rodar á sus pies 
id que lo ametralló cobardemente en 52, por 
que si el aliento de la reforma democrática de 
la revolución de 48, lo levantó hasta el imperio 
de su tio, el huracán de positiva libertad que 
03tá soplando de acá del Nuevo-Mundo, pue
de arrebatar su manto de rey para convertirlo 
en atalaya de todos los tiranos, no ya en las 
rocas de la estéril Santa Elena, sino en la gui 
llotina de la plaza de la revolución.

Compañeros: tened fé en la justicia de núes 
ira causa, están de nuestra parte el honor, la 
dignidad y  el buen derecho cubiertos con núes 
tro hermoso pabellón, y de la otra, la traición

E P ISO D IO S  D E  L A  G U E R R A .- -E n  
cartas .de Puebla hallárnosla narración de los si
guientes: /

“El oficial D. José Inclán, ayudante del ge
neral Alvarez, qne mandó la carga de la caba
llería, «-.ombatió cuerpo á cuerpo con un zuavo, 
que con la mayor sangre fría dió algunos pasos 
hácia atrás para preparar su carabina, y apun
tar sobre Inclán. A l disparar, otro oficial dió 
un caballazo al zuavo, y así se desvió la punte
ría. Entonces Inclán hizo prisionero al zua
vo; y lo montó en las ancas de su caballo, con
duciéndolo así mientras duró la acción. En 
los últimos momentos, una bala perdida hirió 
al prisionero francés eD un costado, y entonces 
el oficial mexicano lo estrechó en sus brazos, 
apresurándose á llevarlo al hospital. Después 
ha ido á visitarlo todos los dias, y el francés, 
que se llama Juan Planiol, abraza al4Sr. Inclán 
y lo besa el rostro, protestándole un eterno re 
conocimiento.

Los heridos nuestros y los del enemigo, han 
estado juntos desde que los segundos fueron 
recogidos del campo por nuestras ambulancias. 
Han fraternizado en medio de sus sufrimientos, 
han cambiado regalos, y los zuavos se han em
peñado en que nneBtros soldados fumen en sus 
pipas.

— Un teniente francés y un alférez mexica
no, ambos gravemente heridos, fueron encon
trados dándose la mano y prodigándose muchos 
cuidados.

— En Amozoc se ha encontrado el cuerpo 
de un oficial francés, sin que haya parecido la 
cabeza.

— Se dice que Almonte y el Padre Miranda 
vienen con los invasores, y huyen á los .prime
ros tiros.- Algunos de los prisioneros llaman 
indistintamente á estos personajes les traitres 
y  les pretres, los traidores y los padres.

— En la hacienda de los Alamos enterráron
los franceses á un jefe de alta graduación con 
todos los honores militares.

— Entre los prisioneros, heridos y muertos 
del enemigo, no ha habido uno solo que no 
tenga cuando ménos dos condecoraciones.

E L  BR. G E N E R A L  A R T E A G A .— Con

Susto insortainoíi lu oiguionto manifostuckm «juo 
o Quorétaro «o lm dirigitlo ú ctito benemérito 

soldado «lo la indodcnduncia.
“jViva Quorétaro! ¡Honor al gonoral Arton- 

ga! ¡Odio á los traidores!— Ciudadano gonoral:
— Los quo sum ribimos, hijos d e  Quorétoro j  
amigos ninooros de vd., tonomos la purísima sa 
tisfuccion de felicitaros por la gloria quo ad
quiristeis ol diu 28 dol próximo jiasiulo, poloan 
de  como ominento patriota contra ol ouomigo 
exterior y los asquerosos traidores quo eo lo 
han unido, siguiondo las huollas dol bastardo 
Almonto.

Los ciudadanos dol Estado «lo quo sois dig 
no gobernador constitucional, admiran cntu 
siastas vuestro donuedo, y so congratulan pa 
triótienmento, por«jue los laureles quo conquis 
tústeis on el campo del honor conduciondo ; 
los fieles hijos de Querétaro á la victoria, for 
rnarán la página mas brillante qiio la postori 
dad pueda registrar en la historia d e  nuestro 
Estado.

Tened,ciudadano gonoral, la bondad de feli
citar á nuestros valientes hermanos, por babor 
sido de los primeros quo tuvieron la gloria de  
batir á los invasores; entro tanto, nuestro» vo
tos se dirigirán sin cesar al supremo regenera
dor de las sociedades, á fin de que, cicatrizan
do cuanto ántes la gloriosa herida que habéis 
recibido, podáis en unión de los leales querc- 
tanos continuar en la defensa d e  la indepen
dencia y libertades patrias.

Aceptad ciudadano general las sinceras pro
testas de nuestra consideración y muy distin
guido aprecio.

Independencia y reforma. Querétaro, ma
yo 3 de 1862.— H. A . Vieytez.— Crescencio 
María Perez.— José María Centeno.— Neme
sio Escoto.— Luciano Frías y Soto.— Antonio 
Guillen y Sánchez.— Gregorio Salazar.— Cris
tóbal Ruiz.— Agustin Earbosa. — Lic. José M a
ría Rurgos.— Julián García Yañez.— IgDacio 
María Rurgos.—Lázaro Frías.— G. Hernán
dez.— Ramón Rubio. — Juan R. Alcocer.— J. 
Vicente Collantes.— Antonio Uribe. — Valente 
López.— José Collantes.— Celso Fernandez.—  
José Francisco Sánchez.— Julián Caballero.—  
José Eugenio Lojero.— Juan Perez.— S. Bal- 
vanera.— Lic. ZacaríaB Oñate.— Miguel Cama- 
cho. —Vicente Yañez. — José María Cástulo de 
la Concha.— Antonio Lojero.— José Dolores 
Barragan.— José Lauro Carrillo.— Francisco 
de Herrera y Zavala.— Celso Lojero.— Trini
dad Ramírez.— Juan Montano. — Lúcio Her
nández.— Bernardino Quintana.— Clemente Fi- 
lemon Trejo.—Antonio Perez.—Ignacio A l-  
varado.— Cenovio Rojas Pais.— Antonio Santo- 
yo. — Macedonio Valencia.— Joaquín Molina. 
—  Antonio Policarpo Domínguez.—  Rodrigo 
Altamirano.— Teodoro Balvanera.— Manuel 
Francisco Riquelme. — Lic. Agapito Pozo.—  
Quirino Olvera.— Lic. Mariano J. Olaez.— Ra
món Guevara.— Alejo Marín.— Pablo Perez. 
— Vicente Fuentes.— Lic. presbítero Nicolás 
Campa. — Lic. Vidal^Martinez de los R íos.— 
José María Mendez.—  Lic. José Ambrosio 
Moreno.— Lic. Antonino Hernández.— Fran
cisco Padilla.— Ladislao de la Vega.— Fran
cisco Cabrera.— Manuel Alvarado.—  Mónico 
Hernández. —  Joaquín Alvarado. —  Miguel 
Arauz.— Gabriel González.— Jesús Alvarado. 
— Cayetano Ramirez. — Jesús Cárdenas.—R a
fael Óhavez.— José María del Muro.'— Agustin 
Ilagorre.— Manuel Fernandez.— Francisco Zu- 
riaga.— Cesario Maqueda.— Benito Bustaman- 
te.— Manuel Zepeda y Vargas.— Francisco E. 
Infante.— Eligió Perez.— José María Tinajero. 
— Mariano Arce.— Juan Vargas.—;Jesús Olve
ra.— Lic. José María Canalizo. — Domingo Ñ o 
ñez.—  Urbano Cázares. —  Benito Galvan. —  
Crescencio Soria.— Juan N . Salgado. — -Silves
tre Torres.— Tomás Dávalos.— Manuel Buen- 
rostro.— Enrique Escovedo.— Simón Perez.—  
Tomás Arviso.— Luis G. Marroquin.— Anto
nio Arauz.— Jorge Martínez.— Gregorio Cor
tés.— Homobono Subias.— José M arí^ Trejo. 
— Joaquín Espino Barros.— Pablo Perez.—  
Cristóbal O. Anaya.—Vicente Martínez.— Ca
nuto de Jesús Camacho.— Pedro Martínez Cas
tro.— A l ciudadano general José María Artea- 
ga, en jefe de la 2 .“ división del ejército de 
Oriente y gobernador constitucional del Esta
do libre y soberano de Querétaro.— México.

Voto del Vneldo «lo (1 uiulalajara:
“El silencio «lol partido conservador «m catón 

momento» puedo traduciría) «lo una nmn«-r« 
«loHfavorablo para ól minino; porque nioinlo ya 
un hcclm que lo» cubooilhm reaccionarios Már
quez, Zuloaga, Cobo» etc., «lo uuuordo con lo» 
traidor»;» Almonto, Gutiérrez l’Mrmlu y M i
randa, lian eoiiMuumdo el horrible crimen de  
vender á su patria, e» de miponorijo «:<>n razón, 
«pío tanto lo» clérigo» como lo» individuos oa- 
raotorizu(l«'H de con»ervadoros, o»tén en coiiho- 
milicia con aquello» «pie no» han traído al ejér
cito francés, y «:<>n loa «juo on Matamoros «lo 
Jzúcar han proclamado á D. Juan N. Almonto 
pro»idelito de la República.

La abominable conducta «1o oso» malos me
xicano» «¡uo han OHciuidulizndo á la civilización, 
rochuna un caatigo severo de jiarto «lela nación 
mexicana, «pío con heroico» («acriücio» ha con- 
(iniciarlo hu independencia.

Los comisario» francoeo» y ol pérfido Almon
to, consecuente» con lu» miras «lo Luía Napo
león, ostán «'apiolando lo» interese» del fanatis
mo religioHo y de la» preocupaciones, y uin con- 
HÍdorncion de ninguna especio, lian atraído úou 
bando á las gavilla» de foragidoa «juo no intitu
lan defensores «lo la roligion, y los han d_do ol 
nombró de “Ejército auxiliar d e  loa franco- 
eos.” .

Nosotroa, persuadido d e  ciuo la cuestión os 
«lo vida ó «lo imiorto para la RojJÚblica, y con 
voucidos también de quo la mayoría de lo» con
servadores no ho haya manchada con esa infamia, 
j)ortjuo ántes que todo son mexicanos, croemos

auo on o3tos inomontoB Bolomnos de la pntrin, 
obon dar una prueba d e  quo eou dignos hijo» 
de  Hidalgo y Morolos, haciendo una protusta 

formul contra lo» quo tratan d e  arrobataruos 
nuestra cara independencia, y quieren conver
tir á esto suelo privilegiado, en una miserable 
colonia europea, y á lo» mexicanos libroB on 
vasallos despreciables d e  un déspota estran- 
goro.

Nosotros eBcitamos el patriotismo de los con
servadores de buena fé y álos biiniatros dol cul
to, á quo munifiestou su opinión d e  la manora 
quo áutes hornos dicho.

Estos son loa deseos del club "Ocampo,” de 
quien somos órganos: dicha asociación trabaja 
por cuantos medios están á su alcance, para 
conservar incólumes ol honor y la indejiondcn- 
cia de nuestra querida patria, y las inaprecia
bles con«juistas de nuestra revolución refor
mista.”

A V ISO S.
M lU i lt t l iK  VA  ItA T O S !

Aiiii»m ; nuevos, nn vciiih'ti «lidio», ú uiZui-i <lo in iniliul 
de  su valor, en la enlle de goleta nrtmero Ítí.

I , » »  iicirniimn <¡ua ne ¡iileresen, imodeit diri(»irnc ni paíta
lo de flirlin cana. üü.'l »  1

IMPORTANTE.
Recaudación principal de exento» del nervicio de  

la guardia nuoioual dol Distrito federal.
Kl ciudadano |;e»ernl en jefe del ejército <lr| Minlriln fe- 

dcrnl, mu ordena anuncie ni piíldico, <|»e todo el que un cn- 
té ¡nnctito pura « \ cérvido pcrnoniil en loa eoiiipafiian d o lo » 
cuerpos organizados, entrt. en la oliliipicioil de p»nni mi cuo- 
«n, la (pío rerará cuando elida interesadonirvn pernounlincn- 
t«: por llamamiento espado «leí gobierno; y lo |iong» cn.co- 
nociiiiienlo de loa causantes, pira ipic cfeclérn mío en
el plazo itmrcndo, puen puñado énlo se leo aplicarán á los 
<pic no lo verifiipieri, Ina pena-» dclcriniimiltin.

De la minina nuperior orden, tnitibieii no lince sabor á loa 
vecinos del cuartel mayor némero 7, «pie pom el papo de 
mía ciieepcionca, ocurran donde el túnen 10 del comento ni 
cunrlcl del cuerpo Druudru Vnlle, que oc encuentra estable
cido en el cdilido de la Aduana, donde d e  vn i» Inatnl.ir lu 
recaudación respectiva para mayor comodidad de loa con
tribuyente».

México, mayo 5) de 1HG2.— 1-\ Vera.

lili ion auioa ejccuuvoo negamos por el Sr. I .ic D. Edaar . 
de  Rivns sobre prnoo. el Sr. juc* 5. °  de lo civil, Lio. D. 
Antonio llurredu, lm mandado ne proceda á la venta de In 
casa número 7 de ln calle, del fuente de llalvnnera de cata 
mienta ciudad, valuada por el perito D. Jonú María C<Í3«r, 
en la cnntidud de (J7 en., r-cñnlúndoac para la terce
ra almoneda con calidad de remate, el din 10 del corriente, 
a '? !n inaúnan, en la secretaría del minino juzga
do, silo en lo» altos oc m atoiga.. o . -Ift monedo.

L o  que ne pone en conocimiento del público pnra lo» 
cfectoo correspondientes.

México, mayo Ü de 18G2.— L ic . J. Francisca Ozorno, 
secretario. 221 7a 3

E L  5 D E  M A Y O . — El  
hoy el siguiünto

SONETO.

Heraldo publica

E¡ fú.
(Manzoni.— II cinque maggio).

Esconde tus trofeos y blasones,
Tú del mundo cruel perturbadora,
Y  allá eu silencio tu vergüenza llora;
Quo tal dia es funesto á tus legiones.

Llora; enluta con fúnsbros crespones 
El águila en Magenta vencedora,
Y , enlutados también, giman ahora 
Tus clarines, y cajas y cañones.

¡Cinco de mayo! y muere en Santa Helena 
De todos los tiranos el tirano,
Sujeta la cerviz á una cadena.

¡Cinco de m a y o !  y ,  c o m o  vil g u b a n o ,

Muere tu orgullo en mexicana arena 
Bajo el pié del soldado mexicano.

J o sé  F e r x a n d e z .

R E L A C IO N E S  CO N  E S P A Ñ A . -  Ayór 
han llegado á esta ciudad el Sr. Ceballos, se
cretario del general Prim, y el Sr. Ballesteros, 
agregado á la misión española. Háse dicho que 
el Br. Ceballos venia como encargado de ne
gocios de S. M . C.: hoy uno de nuestros cole
gas dice que es ministro plenipotenciario.

Nosotros creemos que conforme á los preli
minares de la Soledad, debo venir como dele
gado del comisario español, para tratar del ar
reglo de las cuéstiones pendientes.

Sea como fuere, es de celebrarse que estén 
en vía de arreglo ías cuestiones entre México 
.y España, y que se acerque el momento de res 
tablecer entre los dos países relaciones amisto
sas que jamas debieron interrumpirse.

C A T E C IS M O  E L E M E N T A L
DK J.A

HISTORIA DE MEXICO,
DESDE Sm FUNDACION M«RTA MEDIADOS DEL 

StOLO X IX .

Formado con vista de las mejores obras y propio 
para servir de tej-ta á la enseñanza de este ramo en nues

tros establecimientos de instrucción pública,
POR D. JOSE MARIA ROA BARCENA.

Est i dividido en cuatro parteo.
primera traen t.c ■» i v produccio

nes del pais, sus razas, lenguas, religiones, S,-c.
La segunda abraza loa tiempos anteriores ú la conquista 

española. ___
La tercera el período de la dominación española..
La cuarta refiere los principales sucesos habidos desde la 

independencia basta mediados del siglo actual.
Este libro, el primero eu su género qe.c sale ú luz en M é

xico, es útil, no »olo para la enseñanza de nuestra historia 
en los establecimientos consagrados á la educación de la 
niñez y  de la juventud, sino para tod-* clase de personas, 
pues contiene el orden cronológico d e  I03 gobiernos, y  d á  
idea de los principales sucesos habidos en el p-ds, y  cuyo 
estudio hasta aquí solo ha podido emprenderse consultando 
mnltitad de obras de difícil adquisición.

1 vol. en 12.° —Su precio---- 6 rs.
Se halla de venta en México: en la Librería Mexicana, 

esquina de los portales de Mercaderes y Agustinos; en la 
Antigua Librería, del portel de Agustinos; en la librería de 
D. José María Aguilar, I .  a calle de Santo Domingo nú
mero 5; y  en el despacho de la Imprenta Literaria, calle del 
Seminario número 6.

En los Estados se halla de venta en todos los depósitos 
de la Librería Mexicana, del Sr. D. Agustin Masse.
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U N A  C A R T A  IN T E R C E P T A D A .— En
tre la correspondencia interceptada en el cami
no por el general Carbajal, se encuentra la car
ta siguiente escrita por D. Ramón Carvallo, que 
fue cónsul en la Habana por gracia de Mira- 
mon, y activo agente de la reacción para armar 
la espedicion de Marin contra Veracruz:

“Sr. D. Francisco de P. Portilla.— México. 
— Habana) abril 22 de 1862.— Mi estimado 
Pancho: Aunque te escribí por el paquete an
terior, vuelvo á tener hoy ese gueto, aprove 
chando la oportunidad de tu amigo el Sr. Sa- 
lim, que marcha en el vapor inglés que sale es 
ta tarde para Veracruz.

Y a  es probable que sopas quo los gobiernos 
de Francia y España, han desaprobado los con
venios ó preliminares de paz, celebrados por 
Prim y Doblado, de cuyas resultas ha sido re
levado el almirante la Graviéro, no quedándole 
también á Prim mas remodio que retirarse por 
el feo quo lo han hecho, pues no solo so le han 
negado loa buques que pidió á este capitán ge
neral para verificar el reembarque de  laa tro- ¡

H O N O R  A  LO S  V A L IE N T E S .— Sabe
mos que el supremo gobierno ha acordado que 
los patriotas que han muerto defendiendo la 
independencia" en Puebla contra la agresión 
francesa, paBen perpetuamente revista de pre
sente, y figuren en el escalafón con la nota ho
norífica de “muertos en guerra estrángera en 
defensa de la República.”

D O C U M E N T O S  H ISTO R IC O S .— So ase
gura qne el supremo gobierno, ha dispuesto 
que sean leídos en la orden general de todas 
laB guarniciones de la República, los partes del 
general Zaragoza y de todos los otros jefes re
lativos á la batalla del dia 5, y el manifiesfo 
del congreso. Muy acertada nos parece esta 
medida, para estimular mas el patriotismo y la 
emulación dol ejército y de la guardia nacional, 
y para hacer comprender á los defensores de la 
independencia, la justicia qne asisto á la Repú
blica en la lucha que sostiene con Francia.

R E C T IF IC A C IO N .— En la lista de las 
personas quo han contribuido para ofrecer una 
espada de honor al general Zaragoza, y que 
publicamos en nuestro número del domingo úl
timo, se cometió una equivocación al escribir 
D. Facundo Tamos y D . 8 María d e  I. Gon
zález de Tamos, pues en ambas líneas debe de
cir Tamiz.

A M EXICO
(Al partir).

Adiós, favorita de Flora y de Ceres,
Ciudad encantada, mansión del amor;
Adiós, yo me alejo, ciudad de placeres,
De ricos palacios, de lindas mugeres,

Mas lindas que el sol.

Acá en mi memoria me llevo grabadas 
Tus noches tranquilas, tu luna y tu luz,
Tu valle risueño, tus flores pintadas,
T ob bellos volcanes, tus lindas calzadas 
De lánguidos chopos, de verde sauz.

Emprendo el camino por tí suspirando, 
¡Sultana que al mundo le diera Colon! 
viví entre tus flores risueña, cantando,
Mas hoy que de angustia me alejo llorando,

Te doy un adiós!

¡Quién, ay, en ta seno tranquila morara! 
¡Quién nunca tan léjos llegara á partir!
¡Quién siempre en tu suelo la dicha encontrara! 
¡O el último aliento contigo exhalara,
Pudiendo en tu suelo por siempre dormir!

Adiós, de tu suelo me aleja mi sino,
¡Quién sabe si léjos la muerte hallaré!
Tal vez ya no vuelvas á ser mi camino,
¡Quién sabe si nunca mi triste destino 

Me vuelva á traer!

Juzgado del registro civil del cuartel mayor 
numero 4.

Esté juzg-ado se halla situado en la calle 2. a del Reloj 
número 5. Su despacho está abierto todos los diaa con in
clusión de los de fiesta, desde las ocho de la mañana.hasta 
las doce del dia, y  desdecías dos ‘ de la tarde hasta las seis. 
En casos urgentes, ó cuando los interesados lo soliciten, ac
tuará fuera de esas h ras.

El cuartel mayor número 4, ee compone de todas laa 
manzanas que se hallen dentro de la comprensión da la lí
nea que forman las calles siguientes; Escalerillas, Semina
rio, el Arzobispado, la Moneda, Puente del Correo- Mayor, 
Parque, Estampa de Jesús María, las tres de Vanegas, San
ta Teresa la Nueva, Colegio de Guadalupe, San Antonio 
Tepito, y  desde la 1.** de Santo Domingo, de las aceras 
que miren al Poniente hasta la calle de Santa Ana-

Los ciudadanos que tengan su habitación ea cualquiera 
de las manzanas comprendidas en la línea de que 8e ha de
marcado, deberán ocurrir á este juzgado, en loa casca qne 
les ocurran de nacimiento, matrimonio ó fallecimiento, pa
ra que se les estiendan laa actas relativas, conforme á lo 
prevenido por las leyes que han establecido el registro civil.

Creo de mi deber hacer presente á los padres de familia, 
que las presentaciones de nacimientos deben hacerse dentro 
de loa quince dias que siguen al parto, y  de no hacerlo así, 
incurren en una multa de uno á cincuenta pesos por la pri
mera vez, doble por la segunda, y de tres á seis meses de 
prisión por las subsecuentes.

En cuanto á los matrimonios, los qne no se verifiquen an
te los jueces del Estado civil, no gozan de loa derechos y 
prerogativas que las leyes civiles conceden á los casados.

Están Ubres de todo derecho, las personas que no ganen 
cnatro reales al dia.

México, febrero 1. °  de 1S62.— llam ón M . Zurita.
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MONTE DE PIEDAD DE ANIMAS.
Manuel de I03 Cobos, juez interino del departamento de 

ventas, y José María Mellet, oficial del mismo, participan 
al público, que e l martes 13 del que cursa, comenzará el 
remate de la ropa empeñada en el mes de octubre del 
año anterior.

Las personas interesadas en ellas, pueden ocurrir con 
oportunidad á desempeñarlas ó á presenciar su venta; en 
concepto de que ésta principiará á las doce en punto, con 
la concurrencia que hubiere.

México, mayo 7 de 1862.— Álsnuel de los Cobos.— José 
M aría  J le lle t.— V. °  B. °  — Cendejas. S 6

No sé si mo espera tristeza ó consuelo;
No  sé si en mi ruta tendré alguna flor:
No  sé si yo goce dejando tu sueloj 
Ni sé si me aguardo debajo otro cíelo 
El sol de la dicha, la estrella de amor.

«Mas ¡ay! aunque parto, mi sombra afanosa 
En alas del viento vendrá á suspirar;
Oirás por las tardes mi voz cariñosa,
Y  en medio á la noche que va silenciosa/ 
Vendré con las nubes mi llanto á regar. •

Adiós, de nuevo adiós, ciudad de gloria: 
Vertiendo llanto de dolor, me alejo:
¡Mis amigos, adiós____ una memoria!

Adiós, Méx co, adiós: ya destrozada 
El alma toda, en tu recinto queda,
¡Y  mi lira tamUen, abandonada 
En un verde eaúz de tu alameda!

E sthee Tapia.
Mayo de 1862.

•AGRICULTORES, CORRED!
E N  Q U E R E T A R O  OS E S P E R A N .

Está de venta por entero, ó en seis fracciones de dos á 
cuatro mil pesos, la hacienda de San Bartolomé de Apa- 
pátaro, situada á cinco leguas de- esta capital, en jurisdic
ción del pueblo de Huimilpam. Las fracciones tienen per
fectamente proporcionados sus terrenos de labor y monte; 
y la hacienda por entero, aanque no es de riego, ofrece 
mil ventajas al que se quiera quedar con ella. La persona 
que de cualquiera de las dos maneras se interese, ocurra á 
la 2. . calle de Guadalupe número 2 en esta ciudad, en
donde se le darán las instrucciones necesarias.

Querétaro, abril de 1862.—J. Farasorda. 195 30 17

S e  v e n d e  u n a  c a s a
bien construida ¿hace.pocos años, situada en la plazuela de 
San Juan número 5, sus títulos están peí feetamente arre
glados, no proceden ni tienearelacion con los bienes del cle
ro. El que quisiere comprarla, puede dirigirse al Lic. D. 
Vicente Gómez Parada, calle de Chiquis número 1 1 , todos 
los dias de ocho á diez, quien dará los instrucciones sobre 
precio, cantidad que quedará reconociéndose, la que debe 
exhibirse y  demas circunstancias.

. México, mayo 1. °  de 1862. 2 l7  los 6

TABAQ U ERIA .  '
2 .82 calle de Plateros número 2.

Cigarros legítimos habanos de la “ Honradez.
Idem de la fábrica de “ García.’’
Puros de Tabasco.
Idem de Veracruz.
.Idem legítimos de la Habana.
Velas estearinas.
Idem pursfiaas.
Idem da esperma legítima.
Rapé de (a "C ivette.”
Barajas francesas finas.
Todo ú precios sumamente cómodos. 1SG 15a. l l

R e d a c t o r  e ü  g e v e ,  F R A N C IS C O  ZA R C O .

MEXICO.—Imuronta de L Cumplido,—1802.
Ckdle de los S e l aldea rsúto. 2 ,


